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Ei embajador de España en Lima, don Francisco María Castíella, ofreció un al­
muerzo a los toreros españoles que han figurado en los carteles de la Feria lime­
ña. En nuestra fotografía, los concurrentes al almuerzo, entre los que figuran el 
embajador del Ecuador en Lima, el doctor Francisco Grana, el conde de' Foxá y 
los diestros Pepe Luis Vázquez, Antonio Bienvenida, Pepe y Luís Miguel 

Domínguín 

atracc 

SI algo hiciera falta para poner una vez más de relieve la atracción que ejer­
cen las corridas de toros, bastará considerar cómo son ellas tema impor­
tante de los artistas. Es verdad que hay otros espectáculos modernos que 

Wegan a congregar muchedumbres muy considerables, como también es cierto 
í11* en esta época en que el año concluye el interés por la Fiesta sólo se mantie, 
o* en la vigilia permanente del aficionado; pero cuando el artista acomete la obra 
duradera, el literato, el pintor y el escultor buscan preferentemente sus motivos 
Bndamentales en los aspectos luminosos o dramáticos de nuestra Fiesta Na­

cional. 
Recientemente, la «Revista Nacional de Arquitectura», órgano oficial del 

Consejo Superior de Colegios de Arquitectos de España, ha publicado un rióme-
ro •^«ordinario dedicado a los toros, realmente espléndido de presentación» 
Pero que, aun sobre eso, es digno de mayor estima, porque aborda un aspecto poco 
datado, como es la arquitectura de las Plazas de Toros y sus posibles orientacio-
1168 Aturas; y porque la empresa supone el entusiasmo de un aficionado a la Fies-

ta, como lo debe ser, sin duda —de categoría y con 
solera—, el director de la notable publicación, don 
Carlos de Miguel. 

«El creciente aumento de población en las ciu­
dades —dice el artículo preliminar de la revista— 
y el cada vez más costoso presupuesto de todos los 
factores que . en las corridas intervienen, van a obli­
gar a una revisión del aforo de las actuales Plazas 
y, por consecuencia, a la edificación de-nuevos cosos 
taurinos. Como, por otra parte, es cada vez mayor 
la afición en otros países •—Repúblicas Sudame­
ricanas, y Francia—, en ellos se están coi «fru­
yendo y se construirán nuevas Plazas. 

La «Revista Naeional de Arquitectura» presta 
un servicio gratísimo a la Fiesta de toros, porque 
en ^la, aparte de este espíritu constructivo y opti­
mista que la informa, se contienen datos interesan­
tísimos de las Plazas existentes en la actualidad, 
incluso algunas típicas de pueblos españoles, y una 
cuidada información de los tentaderos en los corti­
jos en los que se celebran las faenas del campo pre­
liminares a la corrida. 

EL RUEDO quiere felicitar efusivamente al 
señor De Miguel y a sus colaboradores. 

Sus trabajos representan una aportación va­
liosa a este clima en que los aficionados respiramos 
a- nuestras anchas, ahora que tantos, por unas ra­
zones o por otras, lo pretenden enrarecer. De ahí 
el lógico regocijo con que acogemos este número, 
verdaderamente notable, que ha dedicado a los to­
ros el órgano oficial de los arquitectos de España» 
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El hombre de la calle 
Por A n t o n i o C ü H t v o 

Esioy entristecido. El fútbol 
nos la quiere ganar siem­
pre: se unen para jugar un 
partido^ y los toreros sin 
arreglar ese pleito... ¡¡Ani 
marse. honikref que se os 
espera con impaciencia 

/ 



HAY tipos humanos que tienen el privifegiQ de 
ja paputaridad. No es su oficio, ni su mérito, 
aunque ellos put«lan contribuir a foriar iá 

areola de' simpatía, E% su personalidad, el estilo 
con que realizan la función que escogieron, y. 
sobre todoc el acierto de interpretar sentimientos 
y captar voluntades. Este es e-l caso del locutor 
de radio. Escopeta", que ha venido a Madrid con 
ios jugadores de fútbol mejicanos. Allá, en su 
país. "Escopeta' es popular. Todo el mundo te co­
noce. Su voz resulta familiar a los auditores de 
la radio. Retransmite encuentros deportivos y co­
rridas, de toiros. Su propia humanidad, su atuendo, 
colaboran a la singularidad de la figura. Tan pron­
to llegó a Madrid, en la expedición de' los juga­
dores y les federativos, adquirió ese mismo rango 
de hombre significado, del que se habla, al que se 
pregunta, que es saludado^ y que al pasar por las 
calles promueve un rumor admirativo. 

Pcro "Escopeta" tiene en su vida un aspecto que 
quizá no sea conocido de todos, y que. por su 
intima vinculación con la Fiesta nacional —la de 
allá y la de aquí, de España—, merecía la pena 
de ser glosado en estas páginas/ Me refiero a su 
amistad, coidial, fraterna y estrecha; con el ma­
logrado coloso de los toros/Manuel Rodríguez, 
("Manolete"). Desde» que llegó el cordobés por pri­
mera vez a Méjico, quedó establecida esa relación. 
Ltí he preguntado a "Escopeta" cómo se hizo ami-

'go de "Manolete", tan aparentemente huraño, y 
poco propicio —también en la suposición de las 
gentes, pero nQ en la realidad*^ a ligar amista­
des íntimas. Y m é ha dicho; "Verá, fué nada" más 

ba en un café. Y se .dirigían a mí para_ preguntar­
me Había circulado el rumor de» la cogida de L i ­
nares. Y todos, mis amigos y los que no io eran, 
gentes que sabían mi amistad con el torero, y gen­
tes desconocidas que yo creía que no la podían 
saber, me asediaban. Entonces dirigí un cable ai 
mismo Linares, Pronto tuvo.la dolor osa confirma­
ción. Me emocioné como nunca creí que pudiera 
emocionarme. Le aseguro que. después del tiempo 
transcurrido, es la primera vez que hablo de aque­
llos momentos terribles. Y la reacción mía. de do­
lor, de angustia, no es nada comparada con el 
efecto que produjo en todo Méjico. Me cabe el 
como el más dilecto amigo del terero. venta a 
mi para expresar su condolencia. Recibí millares 
de pésames, tarjetas, cables, cartas, visitas, abra­
zos. Todo el mundo, allá, se dirigía a mí. perso­
nalmente, para desahogar su desconsuelo. En me­
dio de la tremenda tristeza que me abrumaba, 
esa manifestación coíncidente, que me señalaba 
como el más dilecto amigo del lorerct, venía a ser 
ser una compensación moral que no olvidaré 
nunca. 

Y como los OÍOS de este hombre grande, atlé-
lico, cordial y sencillo a la vez, se humedecen, y 

«Manolete» y el locutor de radio me­
jicano durante un descanso en un 
partido de teñís jugado por ambos 

en Méjico 

llegar. Yo le recibí, le hice 
hablar por -el micrófono, 
conversé con él. Y no sé̂  
en rigor, cómo nos compe­
netramos. La simpatía fué 

Ireoíproca. Y desde enton­
ces no nos separábamos, ni de día ni ó& noche. 
Tengo el orgullo de que siempre que toreó allí, en 
Méjico, fué a la Plaza en mi coche." Y el locutor, 
un poco embargado por el recuerdo de su gran 
amigo, el "torero, español, me cuenta anécdotas, 
episodios, pasajes de su relación con el genial l i ­
diador. 

—Mire —me dice—, este relo| de oro, que no se 
separa de mí. me lo regaló Manolo. 

En efecto, el cronómetro, por otra parte, magní­
fico, lleva en su tapa posterior una dedicatoria. 
Los nombres de los dos amigos y una fecha. 

Después me deia las fotos que ilustran esta cró­
nica. Tiene "Escopeta" centenares de fotografías 
de "Manolete" . En los ruedos, en la calle, en su 
hotel, charlando con sus admiradores aztecas, con 
lodos los atuendos: traje corto, de luces, de te-

nis. Es poseedor también el locutor mejicano de 
un archivo extraordinario. Y entre las cosas y re­
cuerdos que lo integran, hay mucho de Manuel 
Rodríguez. 

Resulta ocioso preguntarle sobre "su opinión 
acejea' del toreo personal del gran 'espada muer­
to. Pero la alusión surge espontáneamente. Evoca­
ción de tardes sensacionales, de faenas cumbres, 
de ovaciones y homenajes inenarrables. 

Me baila en los labios otra pregunta. Y se la 
dirijo como un escopetazo, como corresponde 'a 
quien usa y popularizó ese seudónimo original: 

—¿En qué forma supo la míterte de Manolo en 
Linares? ¿Ctfá'l 
f u é su reacción 
a n t e la trágica 
versión? * 

—Pues yo esta­

la emoción apenas le deja seguir hablando, le.es­
trecho la mano. Como, si yo, a tanta distancia fí­
sica de aquel Méjico donde el cordobés triunfó y 
donde nació esa fraterna amistad, y también a 
tanta distancia cronológica ya del suceso infaus­
to, quisiera sumarme a los que se acercaron a 
"Escopeta" para expresarle la condolencia por la 
muerte del genial torero español. 

FRANCISCO CASARES 

«Escopeta», Joc Loáis y «Mano-
tete» posan jantes después de un 
^«tch de boxeo en que actuó el 

sesrund 

£1 popular locutor mejicano «Es­
copeta» en su reciente visita a la 

Catedral de Toledo 
( Foto Zarco) 
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Pepe Luis lan­
ceando a su pri-

En la primera se lidiaron tres toros de la 
ganadería sevillana de don José Ignacio 
Vázquez, y otros tres de La Viña, por Pepe 
Luis Vázquez, Pepe y Luis Miguel üominguín 

El domingo, los toros fueron: uno, de José 
Ignacio Vázquez, y cinco de Fermín Bohór-
quez, y los matadores, Pepe Luis Vázquez, 

Antonio Bienvenida y "Bovira" 

La corrida del sábado resultó deslucida, y en ía deJ domingo 
Pepe Luis Vázquez cprío la oreja de su segundo y Antonio 

Bienvenida la de sus dos loras 

Un pase ayu­
dado por alto 
de Pepe Luis 

Vázquez 

Pepe Luis to­
reando de mu­
leta con la iz­

quierda 

10 QUE DICE DE LAS CORRÍ DAS 
DE ABONO "LA PRENSA". DE 

LIMA 

"Frascuelo", en "La Prensa" 
de Lima del ¡unes día 21 de no­
viembre, dice en su sección " f i ' 
cando en todo ¡o alto": 

TRIUNFO DE ANTONIO ~ 

"¡Qué gran triunfo ed de. Anto 
nio Bienvenida ayer tarde! Para 
los que siempre tuvimos fe en.su 
arte puro y la calidad y cíase-
de su ejecución del toreo bueno, 
este triunsfo reprtsen/ta e! reco-
nocimiienito multitudinario d e l : 
acierto que tuvimos al reclamar­
le en los carteles de feria. An­
tonio Bienvenida vino a Lima a 
triunfar para nuestro pubáico. 
ante el que se sentía obligado 
por afecto a esta tierra y por el 
cariño y el aliento que le dis­
pensó ía afición l i m e ñ a §n 
sus exitosas acluacioneis de 1947. 
Asi lo dijo al llegar, y lo ha cumplido en forma 
estupenda, haciendo honor a su nombre y a fa 
afirmación ciertísima de nuetetro compatriota Fe­
lipe Sassone: Casa-Bienvenida. Casia de1 Toreros. 
Enhorabuena, matador, y su caritel en Lima queda 
cimenlado, ;y en qué forma!, en las estruendosas 
ovaciones que hiciciron trepidar lo* tendidos ayer 
larde. 

EL SABER DE PEPE LUIS 

Pepe Luis quiso enseñarnos esta vez el anverso 

Pepe Dominguín inicia la faena a su pri­
mero con un pase sentado en el estribo 

A este pase que da Pepe Dominguín 
le llaman en Lima una «lasernista» 

Uno de los grandes pares de banderillas 
de Pepe Dominguín 

bellísimo de la medalla de su arta Queda saldada 
la deuda, y en muy corto tiempo, porque buen 
pagador es el diestro de San Bernardo, con esa 
segunda faena de ayer larde, indudablemente que 
cuando luce el toreo artístico y la alegría sevi­
llana en €'1 ruedo los limeños gustan y regustan 
de ello. No podía irse de Lihia Pepe Luis sin que 
nuestros afícic-nados le vieran en lo suyo, en lo 
que hace años le1 mantiene en e! puesto que ocupa. 

LA FIGURA DE LUÍS MIGUEL Y. 
EL RECUERDO DEL DEBUT DE 
PEPE 

Con tristeza tenesmos que de­
cir que1 hoy termina efeta tem­
porada de Feria. En ella, tres 
corridas serán memorables. Y 

' memorablEi será también el do­
mingo el poder y la ciencia 
de esa indiscutible primerlsim.a 
figura del toreo que es Luis Mi-
guel Dominguín. Deráro de toda 
la pasión que ha servidOi«te mar­
co al desarrollo de; estas corri­
das, se eleva una afirmación in-
discutida. Tienen razón quienes 
sostienen que el benjamín de 
los Dominguín es juT torero; asi-
como suena. TORERO formida-
blei. Era difícil que en Espar^ 
se equivocaran, ni que ésta ruf-
ra una categoría impuesta P 
otras razones. . De nada ha va 
do el que se; haya querido ff^ 
noscabar sus méritos. La ver 

se ha impuesto, sola. Honor al que hoilor mplaZa 
reiza un refrán español En el ruedo de & r ^ 
Monumental quedan imborrables los Paf" ¿o 
banderillas de Pepe Dominguín. Y en cd Tec{* 
de tos aficionados su valor, sus deseos y ^ 
fo del dfebut. 

EL GANADO ESPAÑOL 
. la te"1' 

Hemos podido apcetiar. en el curso oe i ^ 
porada. lo que es el toro español. Ahí queoj» ^ 
tro toros de la corrida de Guardiola; el ac 

qyiejz, lidiado en segundo lugar 
en la tercera de abono, y que 
ha sido el mejor toro de toda la 
tempórada, que público no 
supo apreciar ni ovacionar en el 
arrastre, y el de ayer,, segundo 
dfei Antonio Bieav.enida. Todos 
esps como exponentes de lo que 
es el toro de casta, de quek des­
pués de pelear con bravura en 
los dos primeros tercios llega al 
últkno en condiciones de cuajar­
le la faena. Satisfechos pueden 
estar, y mucho quienes hicieron 
el esfuerzo de traer este ganado 
para servir a la afición limeña. 
Nuestra enhorabuena a la Cor­
poración Nacional de Turismo, 
y una vez más nuestro agrade­
cimiento al señor embajador de 
España. Y un ¡Viva España! tan 
grande que ojalá se oiga qn Ma­
drid. 

IOS TOROS DE LA VINA 

Y ya que de ganaderías ha­
blamos, también merece un pá­
rrafo, La Viña. 

Ha echado toros bravos de ver- Luis Miguel toreando con el capote a la es­
palda 

dad —el quinto de| sábado 19. por 
ejeariplo—. Y repetimos que. tengan 
o no( tengan dificultadles, su estilo 
es superior para el torerOi. Eso es 
iinxüscutible, y hace que la divisa 
sea siempre solicitada. Lo que es 
indiscutible también es que el nue­
vo esitá dando muchos mejores fru­
tos en estas tüítimas carnadas. Ló 
cuad quiere decir que el año en­
trante estarán mucho mejor aún. 

IA ESPADA DE MADERA 
f 

Otra cosa que hay que resaltar 
en favor de los matadores. Se aca­
bó esta temporada la espada de 
madera. 

Muy bien. 
* * * 

Ayer se vela ambiente de gran 
tarde de toros antes de comenzar 
la corrida. 

Había un presentimiento, que se 
hizo realidad, en forma que pede­
mos decir que la Feria taurina se 
ha cerrado con broche de or<H La 
gfente ha salido de la Plaza ayer 
lamentándose que fuera la última. 

La verdad es que ya estábamos emibalados en eso 
de las tardes triunfales, y dos o tres corridátas 
más hubieran estado superior; pero resigaación. 
señores, y sólo cabe pregunilar: ¿Hasta cuándo...? 

Dos momentos de la faena de muleta a su primero 
de Luis Miguel (Fofos remitidas por H . Parodi) 
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UE LAÜ Cüi l i l iMiJ iJf. 
En la segunda corrida se lidiaron los toros de Bo 
hórquez, que dieron 6uen juego. Pepe Luis Váz 
quez y Antonio Bienvenida salieron en hombros 

Pepe Luis en la últi­
ma corrida de la feria 

TARDE DE OVACIONES 
"Z. iM."t «n "ES C a a m x A o " , á e Ljaraa, d«d l \mes 21 de 

noviembre, baMa asi de euaata y última oarakla de. 
abono de Ja Feria: 

PEPE LUIS 

"Desde que '•Mañamepo" pisó da «pena, Pepe Luós 
fué decádido a él antee de que los •peoaets dianam un 
sao capotazo. lar^uida dajmeimda i%urita —Jen perla 
y oro—junios Qos pies y Jeoto eü, movimiento de los 
brazos, dibujó, eaitre oíros, dos ilanoes patnaorcsos y 
una media de Jas que sólo áJ sabe ejeoubar, Egauichia, 
«nos Ja ovacfión que preíIu^Ma el suceso. Enlre palhnas 
transcumen dos quilos. Fimos, Qos de Pepe Luis y An-
to<nik>, y valfená», de "Rovára". 

Y ya tenemos a Pepe Lute que, con, Ja muleta pile-
gada, oita gurbosameinte desde Jejos ¡pana eil paso na-
tural. La desdobla, instrumenta cuatro tebs ¡naitunalles 
que '.íga con «no de pecfao coúosaO, despaeicso, •lai^o, 
cajeando la suerte. Vibra ta; ovacóón. Se enga-lía ieJ mo^ 
0M0 y da dos toaturaies, que esta vez remata con, un 
beJHstao BffloHnete. La ovación es ola morosa. Pincha. 
Hay dos derechazos. Se perfila. Dejai media, duego una 
•en ©edaO y, por fin, obra media. La (labor con ta es­
pada ianpkMÓ el ©orte de das orejas. Y a lias p&lmas 

del arrastre siguienon ¿as tributada* ai torero, que ^a-
•l'ió ai tercio, «MÓ La vuelta a*! ruedo y y gradéelo ü m L 
menlie desde ed ceniro del a-uiillo. 

No quedó en esta faena el 'buen éxito de Pepe Luis 
A su segundo enemigo —pequeñín, chupao y siai m<oi 
rnülo— ¡lo yeroniqueó ítalamente. 

ináoió su faena con el pase de ta miiarte. reedtitando 
ta escuJtíüra «n «too.-áñ ta misma cailidad. Se recrea >• 
hos recrea ail dar uno de pedio, para seguir con dios 
natarafles tomensos y rematar con uno de pecho extra-
oidánarío. Luego hay molinetes, cambios, quiquaiiquís. 
toda Ja esenoia de Seviála derramada con gracia, ador­
nándose bellameote al locar con Ja espada ta tesluz 
de su enemigo. Entra bien y deja toda la esípada, aun­
que a'-go dtelputera. Las oraciones que Imn lanzado Jos 
airosos nmiíl^azos so recogen en .litss • pañueüos. Y re­
nacen y «reoen cuando el torero da ta vuelta al anillo 
con tas orejas de su adversario en ¿as manos. 

T^rde trlunía'J ha. sido esta (para Pepe Luis Vázquez. 

ANTONIO BIENVENIDA 
Anfooniioi tBienvenida escatíbió una vez más su nombre 

en el Jiübro de Jos recuerdos imperecederas. He de con­
fesar que, cuando ge me dijo que vendría a Lima, 
tuve un temor. Creí, dadas sus dê luc>:dtas actaaictanes 
en Sieviílla y Madrid, que no era moment J cervuno pana 
itraerlo. Ayer, Antonüo —y ello me agcada proíundo-
Inenlte— ha dado un belllsómo menitfe a mi suposición. 
1EU (torero se ha repuesita, ha recuperado ipienaméntíe su 
bitio y, comió es un Jádáador exíraordinaroo, ha crse-
kiiado un Iriunfo a.poteóskjo. 

Su primer enemigo estaba resentido de tas palias. Las 
arrastraba, frenaba '.as arrancadas. EL público, que se 
.percató de ello, antes de que el animan fuera Iridiado, 

El torero de San 
Bernardo en su 
segundo toro, del 
que le concedieron 

la oreja 

Pepe Luis con la 
muleta en uno de 
los toros de Bo-

hórquez 

l na chicuelina de 
Antonio Bienve­

nida 

Antonio Bienvenida 
en la faena de mule­
ta al quinto de la 

larde 

A l salir de poner este par de 
banderillas, Antonio Bienve­
nida fué cogido aparatosa­

mente 

solccitó violentameMe su devcüución a 
los comaLes. AJ no hacerlo, ta autori­
dad fué abroncada. Groo que justamen­
te, porque el bicho TÍO se madogró du­
rante ta flidia. SaCSó enfermo, pnestto 
que no hubo causa a»lguna, en eü rue­
do, que justificara e. haber adquirido 
tie inmedtato ese defecto, que LO wnpo-
îbrUTitaba paira cumpilcr su ccínetido. 
Antoñato J© lanceó brevemente. Con 

da franela ejecutó dos mutatazos, y, de 
íwjuerdo con Jo que pedía el re^ela-
Jxe, lo despachó de un bajtcnazo y 
descabello. 

SaJió el qutoto, mejor de <5ames qV6 
los anleriorea, y como t̂ tos, MciJ Y 
suave. 

Gon gran vo&untad, decidido a triun-
íar, Antonio inslrumienta unas veróni­
cas (terses y toreras. Ovación. 

En su turno. Bienvenida realza unas 
chicuelinas antiguas. Jas que remate con 
'una tanga cordobesa, que resulta una 
pirrttura. Gran ovación. 

El púMiioo pide ail lorero que coja 
los palios. Cita con gaaho, eoJoca eü. piW 
•arriba, cae, el bicho Je empilona. Hay 
un" grito angusitioso en ios lendidos. 
(Idíador es cargado y conducido 
te enfermería. AI Jlegar a ta ipueita w 
tes cuadrillas Je quitan ta chsquetino. 
No está herido, atmque el chaileco e « a 
ivíbo en fia estpaCda. EL matador «fwI1,at 



r 

fEMA Eh l ú F U 2 A m u i i u m M m 
nuieDeá Ae vod^n y aaJe ai. ruedo de medáo de una 

fflrsuh ovíicióii- &>tá decádiido a triunfair, a que & púii>l -
bo de Uin* — ^ te"^ ^ gittem— raitilique íru con-
¿ ^ , 0 de qw es UHI gran torero d* aŷ a-, de hoy y de 

^oJSe nu-evainen̂ e líos .palos. Ciava uno y a contiinua-
fción ^ otPO- v̂30̂ 01- ^ifii^a el itertóo oon uno muy 
Koreíiado. Las palmas echan iiuimo. 

V a<rui «*á Anitosn-io .Mejfos ("Bienvenida"), el, 1110̂ ,6-
ro a¡ íorei'o pa-ediLeato de ¡eajuindaosos oríftióos pemáTisuu 
tares y de Felipe Sassone, y de ia alloión limeña, que 
kUííta d-ed touen salwr y cata iias caidade» hondas. 
0 con JIÍÍS dos rodillas en Uenra .imicLa su faena. Ya de 
pfe InstoTiimenita uno poa- aíito muy bello, sigue con 
fte .pe«tM> y «^re >u muileta en dos derechazos Cenitos, 
fardos*, .pausados, torerísimos por io eerea v LO holga­
dos. Se confundan Qa ovación y ia imú^oa. Gambia ha-
bwVjraainenite de terrenots con pases de tir&v y Fe-
tóala con uno por bajo torerísaimo. IXÍS oles v ílas pail-
inas se enüremeaciLan jubioscs. Vuelve a torear por de-
raciiazos y ssenta cátedra, para rematar con un vistoso 
Cambio. Con Ja muleta en ia iaquierda, en- ¿a ê paslda 
y arrasírándoaa, caía paira el natural. Una vieja esSam-
pa. se enciende en anillo, encornado de cda.moii-es, 
vtíay dos estupendos nalurades y resulta títesanmadio' 
{Aprovecha iba igualada, entra derecho y meie la es¡pad;< 
un íanto delanítera. Rueda el astado. M&eé de p a ñ w -
Sos sie baten delirantes. Las manos en auto, y en ellas 
las orejas, el rabo y algunos claveles —¿son tos miiŝ  
,mos que florecieron en su mmléta?—;, da dos vuete 
ék ruedo, mienitras da omucijeduimhre, enfervorizada, 'le 
adama delírantemente. Triunfo grande de un gran to­
rero. 

"ROVIRA" 
No tuvo snertip ayer "Rovira". Sus enemigos, bravos 

y pegajosos, no (lie permitieron su hatoibuai. manera de 
ilorear. AMadameate se cifió m ailgunos muletazos. Pe­
ro aii no fiSgar Jas faenas se escabulló da em^oción, se 
peidió en le «opacidad de ta dabor ded caleta." 

Varios aspecto de la aparatosa cogida que sufrió Antonio 
Bienvenida en el quinto toro, llamado «Comilón», de Bohór-

quez 

1 
«Rovira» banderilleando (Fotos remitidas por H . Pnrodi) 



En la Plaza de Acho, de Lima, se 
celebró el martes, día 22 de noviembre, 

un festival a beneficio de la Navidad del Niño 
Peruano, organizado por la sefiora María 
Delgado de Odria, esposa del Presiden­
te de la Junta Militar de Gobierno 

E l a f i c i o n a d o J o s é A . R o c a R e y y L u i s M i g u e l 
D o m i n g u m c o r t a r o n o r e j a s y r a b o , y e l s e ñ o r 

F e r n a n d o G r a n a d o s o r e j a s 

L a r e i n a d e l a b e l l e z a d e A m é r i c a e n t r e g ó 
e l E s c a p u l a r i o de O r o d e l S e ñ o r de los 

M i l a g r o s a A n t o n i o B i e n v e n i d a 

de Lima, del Perú y de América, * Grupo de 
María Alvares Calderón Fernaadiní, potros tmckmal 

al desfil 
enadf 

Pepe Luis Yasqnex remata eon el de pecho, largo y airoso 

Un molinete de 
Antonio Bien 

Pepe Domis 





P R E G O N 
DE TOROS 
Por JÍMIN LEON 

D E la histórica y belüsiína ciu­
dad colombiana de Cartagena 
de Indias"—la "Reina de las 

Indias", como se la renomdíó mere­
cidamente— nos llega el Reglamen­
to por el que en ella se rige la 
Fiesta de los Toros. Nos lo envía el 
notable crítico laurino de "E l Uni-
^ersa.r', el doctor José Manuel Gue­
rrero, 

Ei Reglamento, r e d a c t a d o de 
acuerdo con las características de 
la Fiesta en cuantos países se cele­
bra, se adapta a las peculiaridades 
cfue allí imponen, de modo singu--
lar. las diversas clases de ganado 
que se lidian y* sin duda, co&lum-
bres tradicionales. Coincide, como 
es natural, en muchos puntos con 
nuestro Reglamento, y con el meji­
cano, que fueron debidamente estu­
diados por sus autores, según afir­
man en una brevse y razonada in­
troducción. 

El inspector de Plaza y el veteri­
nario, cuyos nomibramientos se pre­
ceptúan en el arlículo 15, llevan el 
pesa, con todas las responsaWMda-
des inherentes a la autoridad que representan, para intervenir en 
las operaciones de reconocimiento de caballos y reses. En el articu­
lo 22 se dice que el «etecenanio rechazará aquellos toros que no 
reúnan las condiciones de tipo y tamaño adecuados y aqúellos que 
tangán hormigón o que sean cojos, tuertos, estén asneados, comea­
dos y, en general, que tengan cualquier defecto o enfermedad que 
los incapacite para la lidia, y para tes corridas de^ primera catego­
ría se dispone en el articulo siguiente que. con la asesoría del ins­
pector de Plaza, rechazará toda res "qufe sea mogena, playera en 
exceso, cubetas, escobilladas, astilladas, afeitadas...". Más adelante, 
en el arlicuJo 28. se dispone lo siguiente: ' l a comprobación de que 
el veterinario ha dado el pase a una o más reses que no reúnan las 
condiciones de sanidad y especificaciones estipuladas en este Re­
glamento, será motivo suficiente pana su destitución y suspensión 
por un año para ejercer las funciones de veterinario." 

La dureza de la sanción, que afecta inckiaa al ejercicio de su 
profesión, contrasta con la suavidad de las que precepitúa nuestro 
Reglamento en su artícujlo 31. v 

Una novedad, por cierto, muy solicitada en esta misma sección, 
es ,1a de disponer que se pesen los toros en vivo al llegar a la Pla­
za en presencia del inspector de Plaza, de los represenlantes de 
la Empresa, del ganadero y del veterinario, y que una copia del 
certificado, que obáigatoriamenle se expide, sea fijada en lugar b^n 
visible a la puerta de la Plaza. ' 

Si alguna res no alcanza el peso regilamentarto, el ganadero será 
multado con 15,00 pesos por cada kilo que faite, quédando facuilta-
da la Presidencia para determinar si se suspende o no el espec­
táculo; pe^», en el caso de autorizarla, se anunciará profusameiite 
al publico lo ocurrido, sin perjuicio, claro está, de aplicar las mul­
tas anleriormente indicadas. 
, E l Reglamento que nos ocupa, y nos volverá a ocupar tras una 
más ̂ detenida lectura, fué redactado en .virtud de un Decreto, que 
vamos a transcribir, porque su estilo y su prosa pueden ser mode­
lo de una época evocadora para los españoles. Dice así: "Decreto 
número 65 (de abril 27 de 1949). por el cual se nombra la Comáisión 
"ad-honorem" que redactará el proyecto de Reglamento Taurino.— 
El Alcalde Mayor de Cartagena, en uso de sus facultades legales, 
decreta: Articulo único. De conformidad con el Decreto número 220. 
de 16 de agosto de 1946. nómtoranse miembros de la Comi sión "ad-
honorem" que redactará el proyecto de Regíamento Taurino para 
la Plaza de Toros de Cartagena, á los señores doctor José Manuel 
Guerrero. Jorge Hernández Posada y Segismundo A. Méndez, quie­
nes presentarán su trabajo a la Alcaldía dentro del término de no­
venta (90) días, a contar de la fecha de este Decreta—Comuniqúe­
se y puhlíquese.—Dado en Cartagena, a los veintisiete días del mes 
de abril de mil novecientos cuarenta v nueve.—Firmado: Beíi$acJó 
Díaz. Alcalde.—Firmado: Gabriel J iménez Moíinares. Secretarlo ge-
neral.'* 

Y cosa siinguter que aclaramos a quien leyere: los tresl señores 
que integran la Comisión "ad-honorem" son precisamente críticos 
taurinos. 

(Dibujos de ¡smaei Cuesta y Jiménez Llórenle.) 
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E l «Arriero» cuando picaba a las orde­
nes de Paco Madrid 

Ha muerto "Arriero Chico 
Picador que fué de Paco Madrid. Cobró 
160 reales por picar cuatro "pavos" 

HACE algún tiempo, cuando 
recibimos la obra de Cos* 
sio "Los tor'Ss", al leer 

la biografía de José Várela 
Suárez ("Arriero Chico"), en 
la que el autor carece de de­
talles del citado varilargue­
ro, nos dirigimos a Puerto 
Real con el propósito de to­
mar datos p a r a contribuir 
con nuestro granito de arena 
a enriquecer las biografías 
taurinas. Conocimos a Pepe 
Várela, administrador de una 
flota pesquera del Puerto de 
Santa María, en la Peña de 
Cazadores, a cuya afición de­
dicaba sus ratos de ocio. Nos 
fué presentado por un íntimo 
suyo, don Antonio Abión. y 
hay que reconocer que tuvi­
mos un fracaso informativo. 
Pepe Várela no quiere1 hablar 
de loros, y menos de su per­
sona. Excesivamente modes­
to, nos decía:-

—Yo no valgo nada, y, por 
tanto, á nadie más que a mí 
puede interesar mi vida tau­
rina. Era antes la lucha por 
abrirsa camino tan dura, que no se parece en nada a la presente. Los 
públicos han cambiado tanto, que el toreo no está formado por hom­
bres curtidos en la lucha por la vida y por los toros. Todo es tan 
distinto, que no quiero hablar de ello. 

Estas fueron las palabras que pudimos escuchar del "Arriero", re-
lérente al fin que perseguíamos, y, según sus íntimos, podíamos ha­
cer una raya en el agua. 

El pasado día 10 tuvimos noticias de que había fallecido en Puerto 
Keal el "Arriero", y para dedicarte unas líneas fuimos en busca de 
su íntimo amigo don Antonio Abión. el cual nos facilita algunos datos: 

—Era un gran ámago, con un corazón que no le cabía en el pe­
cho. Al morir ha dejado una carta escrita de su puño y letra, en la 
que me encarga de liquidar sus asuntos de cacería, a la que era un 
gran aficionadoi . 

De su vida torcía pocos datos pueda darle, porque, a pesar de la 
amistad que nos .unía, e.ra muy reservado y pocas veces hablaba de 
toros. 

Babia nacido en Puerto Real tJl 24 de mayo de 1863. y de chaval 
asistía al Matadero Municipal en unión de Angel Sánchez Señudc. 
"Arriero", quet era un picador de toros que figuró muchos años con 
Ricardo Torres ("Bombita"), fué el que ilustró á Pepe Várela en el 
toreo a caballo. Pepe toreó en novilladas con Manuel Díaz Domínguez, 
del Puerto, de Santa María, y Angel k r sacaba algunas veces con Ri­
cardo cuando él no podía actuar. Más tarde conoció a Paco Madrid 
y se colocó con él hasta su retirada. Picó después con Juan Belmonte. 

Fué un picador de amor propio, que nunca retrocedió ante el pe­
ligro de aquellos 'pavos ' del Duque y de la Viuda. 

Yo recuerdo que cuando acababa la temporadá con Paco Madrid 
se iba al campo a trabájar, para poderse sostener durante' e l ' invier­
no. Paco Madrid le nombró administrador, en cuyo cargo cumplió, 
con la honradez que le caracterizaba en lodos sus actos. 

De las poofts veces que hablaba de loros, nos refería lo dura que 
era la profesión de picar loros, "Cuántas veces, con una costilla rota 
por un batacazo, había que «r al loro, a sabiendas de que íbamos a 
rodar otra vez por la arena, y luego para cobrar una miseria; pero 
había afición y pundonor." Em Bilbao, donde había fama de correrse 
los loros de mayor peso y poder, picó-una tarde' cuatro animalitos 
por un percance de su compañero, y cobró la ipnportante sumá de 
ciento sesenta reales. 

% Tuvo varios percances en la profesión, siendo los más graves los 
que sufrió en Tarragona y Puerto de Santa 

i María; pero êl más grave de todos no,fué 
f en la suerte de varas, sino actuando de' ma­

tador en unión 
de- Juan Castaño 
en un fes t e j o 
que se' celebró en 
Puerto R e a l en 
1912. Un novillo 
de ZaldíVar. que 
pesó 240 kilos^le 
di'ó una g r a v e 
c o r n a d a en t i 
muslo. 

Descanse e" Paz 
el pundono ro so 
picador de torc 
Pepe Várela. 

Pepe Várelo, poco antes 
de morir 

D o n Jk n t o n i o 
Abión 



Uno que vino 
pegando" 

verano de ME parece que sucedió esto en 
1917. 

Donde hoy está di cine Callao había un 
bar: .el Bar del Ocdlaa rudimentartcx y primitivo 
eis eü (traza, porque eral á& rajadera todo él y de 
tierra el paso de su amplio salón, coa más de cin-
csuenta veladores, y veinte o veinticinco en 
axtedor, en tomo a los cuales se oírecsan a la co­
modidad de las tertudioB unos grandes sillones de 
númsbre, amén de saumerosas sillas. Buena cerveza 
y buen café los del bar veraniego, hjaixcan captar 
cb una n<̂ ccble canitldad de parroguianos. Por la 
noche se llenaba! el sedán cuando no guediaba si­
llo en el exterior, gue dienbnunábamos «la pía 
ya»,, guáeraes a él contcuRÍamos haJñtualmente/ 
unos por razón de proxamidad con nuestros domi-
cStÜos y otros atraklas por kt simpatía de. la ter 
tuBa. •-

Entre los primearos estaban ék ex matador de 
toaros, a la sazón apoderado de toreros y excelen­
te amigo, Antolín Arenzana («Becado»); su poder-
demíte, novillero incipiente entonces, JcseKito Mar­
tín; el bandecxUero «Alpargalierito», gue por agüe­
llas días initenlaba ser matador; «CSbOtillo de Ba-
raoaldo», guie ya lo «ra y había toreado alguna 
notítum a; el malogrado escritor Vkftorio Anasagas-
ti («Doctor Anócs»), %ombre de gran cultura y vas­
tos conodacaletotos taurinos; el joven galeno Anas-

Luis Astrana Marín 

tosió Cuadrado, y entre los forasterfos o ajenos 
a la vecindad oonourriaa, el director de EL RUE 
DO, Manolo Casanoya. compañero mío de Redac­
ción por entonces; el insigne polígrafo Luis Asiria­
na Marín; el popular revistero «Don, Justo»; de 
cuando en cuando el propio y taurófobo escritor 
Eugenio Noel, y toda)» las noches, «9, que suscribe. 

Con; Han diversos elesnenltos puede suponerse lo 
pintoresco y animado |ie la veraniega tertulia, gue 
prolongaba su reunión dos y a veces más horas, 
detepués de cerrado el bar, porgue los sillones y 
los veladores que nosotros ocupábamos tenían, por 

* vilegio, servido petmaneuSe. 
Una noche se retrasó JoseHto Martín, muchacho 

tan corrector Y educado que, como aseguraba «Re­
cojo», «le tiraba un sombrerazo a un farol». 

Cuando llegó Pepe a la /tertulia no quedaba nin­
gún sillón vacante, poco más o menos como en 
la Academia de la Lengua, porgue los tortulianos 
«de número» estábamos cómodamente arrellenados 
eu ¡es nuestros. Tendió la vista por la playa el 

-forero bilbaíno, y di ver gue junto a un velador 
Próximo, ocupado por un robusto señor, había un 
mimbreño sillón con los brazos abiertos y el asien-

Joselito Martín 

to ocioso, se acercó a él/r y tras de destocar­
se cortésmenjte, dijo al ocupante del velador: 

—Con su permiso, caballero—y trincó el 
§r sillón para acercarle a nosotros. 

Pero le cortó la aocióxi y casi el resuelle la 
descompuesta reacción del corpulemío caba­
llero. 

—¡Ni con permiso, ni sin óll ¡Deje usted 
inmediatamente ese sillón!—vociieró como un 
energúmeno. 

Todos volvimos la cabeza hacia ©L* sorprendidos 
por su.descompuesta actitud y desaforadas veces; 
Joselito Martín, con el sillón cogido, permanecía 
desconcertado. • 

—¡Que lo suelte usted!—seguía exigiendo el 
energúmeno. 

—Se lo he pedido cor» eotamente, señor.—argu­
mentó Pepe. 

Y el aireado caballero, interpretando erróneamen­
te por cobardía la cortés actitud de Pepe, se cre­
ció y se excedió: 

—¿Cocreatameate? {Torero tenía usted gue ser 
para no ser ...I 

—¡Hokd 
Solió Joselilto el sillón y, casi al tiempo, la con­

creta sonoridad de un tortaio puso en- conmoción 
a los serenos .de las cercanías, alguno de los cua­
les contestó obn un abaritonado «¡val», y nos hizo 
saltar a todos de los asientos. El barbear ate aquél y 
JoseBto ya estabem enzarzados cuando nosotros 
acudimos pesa separarlos. Por el desnivel del piso, 
JoseBto, que estaba en plano inferior, se vio do­
minado por su antagonista, el cual le tenia asido 
por el cuello ^ senucaído de espaldas sobre el 
plano del velador, cflsrsndn sobre la cara de nues­
tro amigo su puño crispado. 

Caímos sobre él en colmetta. Yo alcancé a su­
jetarle el brazo con los dos míos, cuando, por en-
chna de mí. «aterrizó» una botella de lab gruesas 
y panzudas, que usaban su los bares, sobre l a ca­
beza del iracundo caballero, cayendo ésto de bru-

Eugenío Noel 

ees sobre Pepe, entre un fracaso de cristales, y un 
lastimero chorreo de agua y de sangre... 
' A continuación las generales de la ley: la gente 
gue se arremolina, otros gue huycui, las clásicas 
voces de las señoras que ocupaban con sus ma­
ridos los veladores de la playa: 

—¡No te metas tú. Evarí&tol 
—-¿Dónde e&lán los niños? ¡Jaimilto, ven aguí! 
Y los guardias. 
El doctor Cuadrado —contertuBo nuestro— subió 

con el herido y un guardia a un «simón» que to­
mó rumbo de la. Casa de Socorra, y nosotros, con 
JoseBto Martín y otro «del orden», fuimos a la Co- . 
misaría que estaba en la calle que hoy lleva el 
nombre de Miguel Moya, a cuatro.pasots del lugar 
del sucéso, de la que era comisario jefe, según creo 
recordar, el señor CarbonelL 

El inspector de guardia procedió a incoar el 
atestado. 

Todos y cada uno negábamos, firme y porfiada­
mente, haber sido los agresores. 

—No sean ustedes tontos y que confiese el que 
haya sido, porque, posiblemente, esto no va a pa­
sar de un juicio de faltas, y, si se obstinan en ne­
gar, va a ser pee». 

Hubo de intervenir «1 propCo comisario, con quien 
«Recajo» tenía buena amistad. 

Pero la declaración hiló la misma. 
—'Uno de ustedes tiene que haber sido, porgue 

las botellas no caen por irrjmihno espontáneo sobre 
la cabeza de la gente. Pero, en fin, dejen. sus 
nombres y sus domicilios, piénsenlo esta noche, Y 
mañana, antes de las doce, espero aquí al agre­
sor. Si no viene cuando digo, a la una daré orden 
de que los detengan a todos y los enviaré con el 
atestado al Juagado de Guardia. 

Ya en la calle iniciamos la enouea'ja entr 
nosotros mismos. 

Resultado nulo. No había sido ninguno de 
otros. 

En tal estado de ánimo subí a mi casa —yo vi­
vía en el número 72 de la calle de Jcmetre-
zo—, y aun no había comenzado a desvestirme 
cuando sonó el timbre de la puerta. 

Abrí y me encontré al propio «Recojo» riéndose 
con la mejor gana. 

—¿De qué te ríes? Has sido tú, ¿verdad?—le in­
terrogué, al tiempo que le hacía pasar. 

—No, hombre, no —me contestó «Recajo», de­
jándose caer sobre el diván del recibimiento y tra­
tando de contener la risa.. — ] Estos paisanos míos 
son tremendos! 

«Recajo» era bilbcsno. 
—¿Entonoes...? 
—Cuando llegamos a su casa —la número 

80 de Jacometrezo. también—, tratando de sonsá­
ceme Pepe si había sido yo el del botellazo. como 
él suponía, entramos en su habitación y vimos su 
cama ocupada por otro hombre gue dormía como 
un bendito. 

—'¿Quién era? 
—Un hermano de Pepe, que vino esta noche de 

Bilbao, sin avisamos. Llegó a la tertulia en plena 
bronca, vió a su hermano en peligro de ser agre­
dido, echó mano a una botella próxima; la dejó 
caer sobre la cabeza del rival de Pepe y siguió 
su camino hasta la pensión, y se acostó tranqui-
1 emente en la cama de Joselito. .. 

Así entró en Madrid par primera vez en su vida, 
el gue luego fué magnífico banderillero y peón, y 
hoy probo y activo apoderado, Cástulo Martín. 

¿Vino «pegando», o no vino «pegando»? 
FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 



CÓMO era «Gitanillo» en^su aspecto humano? 
Paco Fernández Arranz, que fué su representanto en Maáíid 

, y es nuestro guia, según ya dijimos, en este reportaje, responde 
emocionado: 

—Si como torero su arte alcanzó cimas difíciles de lograr, como 
hombre no se quedó atrás . I$ra inteligente y era bueno. Apenas triunfó 
en la vida, se preocupó de sí mismo y cultivó su espíritu buscando en~ 
los liferos la cultura necesaria para andar por el mundo. Y o recuerdo 
que en cierta ocasión en que pretendieron molestarle en una reunión 
de amigos, dió una contestación tan oportuna que desde entonces 
Taviel de Andrade —uno de sus más fervorosos admiradores— siem­
pre decía cuando hablaba de él: «Bse no tiene de gitano más que el 
color.» 

la bondad de «Corro Poya» 
—¿Era hombre caritativo? 
—Sí. Para los suyos era... rumboso. E n realidad, para él el dinero 

tenia poco valor. No era interesado. Quería mucho a sus hermanos, 
sobre todo a Rafael. «Ese —decía el pobre Curro— conseguirá 16 que 
quiera en el mundo. Vencerá, cualquiera que sea el camino que elija.» 

— Y . . . ¿para los demás? 
— Y a le dije que era un hombre fundamentalmente bueno. Cuando 

conocía una necesidad la remediaba, calladamente, sin ostentaciones... 
Recuerdo que una vez fué a visitar a un banderillero humilde que se 
hallaba en cama, y sin que nadie se diera cuenta dejó bajo la almohada 
un billete de quinientas pesetas. A su pjeó'n Mayano|, le siguió 
pagando cuando cayó enfermo de gravedad, y hasta que el pobre mu­
rió no le faltó SU asistencia. A otro banderillero que hubo de in­
gresar en otra cuadrilla porque «Gitanillo», a consecuencias de una 
cogida, no toreaba, y que sufrió un serio percance en Valencia, le pagó 
como si hubiera estado trabajando con él... ¡Era muy bueno Curro! 

Lof amigos del torero 
—Mire usted —continúa Fernández Arranz^— Id que hizo con un mu­

chacho malagueño que andaba mal de cuartos y llegaba a la alternativa 

sin dinero para adquirir un buen traje de luces: se lo llevó a su casa, abrió 
el ropero donde guardaba los suyos y, encarándose con él, le dijo: «Escoge 
el que más te guste » E l aspirante a matador de toros se fué al más deslu­
cido. Pero Curro, sin darle tiempo a pensarlo, le ofreció el mejor temo que 
tenía, a la vez qué le reprendía su cortedad: «Pero... ¡hombre! Para un 
día así hay que ponerse lo mejor.» Y le obligó a llevarse un traje que él 
no se había puesto más que una sola vez. 

—¿Frecuentaba tertulias taurinas cuando venía por Madrid? 
—Aquí tenía muy buenos amigos. Lo mismo que en Sevilla y en Má­

laga, donde incluso puso casa para pasar algunas temporadas... E n Ma­
drid iba mucho por Fornos, Achuri y el Palace. Sus amistades aquí 
eran don Carlos Moltabán, notario de la Vicaría; don Carlos Vázquez, don 
Demófilo Villalba, Taviel de Andrade, Casimiro Ortas, don Clemente del 
Oro, S^gés, .Antonio Diéguez. primer actor de la Comedia; los hermanos 
Sarachaga, Fuentes Bej araño, Antonio Márquez, Maximino Martínez, Ge­
rardo Doval (hijo), y los ganaderos don Antonio Pérez Tabernero y don 
Félix Gómez. E n Sevilla frecuentaba el trato de Juan Belmonte, al que 
tenia por su mejor maestro; Domingo Ruiz, Cazorla y el ganadero don 
Antonio Gómez. Entre los toreros sevillanos sus mejores amigos fueron 
«Chicuelo» y «Cagancho». Por este último, a pesar de las rivalidades artís­
ticas que entre ambos hubo, sentía un sincero y fraternal afecto. 

Lo que ganó' «Gitanillo» 
—^¿Ganó mucho dinero? 
—Sí. Pero gastó mucho también. 
—¿Cuánto cobró en la corrida que más le pagaron? 
—Dieciocho mil pesetas. Eso entonces era una cantidad muy respetable, 
—¿Dejó mucho al morir? 
—Creo recordar que tenía algunos bienes en Sevilla: una casa en la 

plaza de la Mata, otra en la de Santas Patronas, otra en la de San Jacinto 
(que la compró siendo aún novillero), y otra más^ no recuerdo en qué 

paña. Pero... respetemos su nombre, porque ella 
murió también. 

—Pero... 
—Le contaré una anécdota graciosa- que le ocu­

rrió en Málaga. L a gracia no está en el coloquio 
amoroso, sino en... las consecuencias que pudo te­
ner. Verá usted. Un día recibió unajtiotita de una 
señorita que le citaba para charlar con él. Curro, 
•sospechando que se trataba de una pesada broma 
de sus amigos malagueños, no quiso acudir a Ta 
cita. Pero la dama insistió y «Gitanillo», al fin, 
acudió a la misteriosa entrevista. E l lugar esco­
gido para el encuentro era la playa. L a hora, las 
nueve de la noche. Total, que... cuando Curro pa­
seaba con la incógnita amiga por la orilla del mar, 
un carabinero se presentó, e invocando la prohibí-" 
ción de pasear a tales horas, intentó llevarse a la 
Comandancia al torero y a su acompañar te . Me­
nos mal que en una ráfaga luminosa de un faro 
próximo, el agente de la autoridad reconoció a 
Curro y, ante la sorpresa de la pareja amorosa, 
resolvió el caso con estas palabras: «¡Ah!... ¿pero 
era usted? Haberlo dicho, hombre. Y o soy un ad­
mirador suyo... ¡Menudo torero!» Y dió media 
vuelta y dejó a «Gitanillo» y a la dama... «Nunca 
—decía después Curro— me alegré tanto de haber 
triunfado en la Fiesta de toros.» 

calle. Tenía también alhajas, aunque él era sobrio 
en el vestir y no le gustaba presumir de hombre 
adinerado. 

£1 torero y ellas 
—¿Le gustaba el cante y el baile? 
—Le gustaba oír el buen cante y ver bailar 

«lo suyo», lo gitano. Pero él ni cantaba ni bailaba. 
—Bien... ¿Quiere usted decirme algo sobre la 

vida amorosa de «Gitanillo»? 
—Comprenderá que... en «eso» sea un poco dis­

creto. Diré t an^ó lo que. Curró tenía gran éxito en­
tré las damas. Su natural simpatía, su populari­
dad, su logrado triunfo en el arriesgado juego de 
los toros... eran suficientes motivos para que las 
mujeres se sintieran atraídas hacia él. Muchas, sin 
graves preocupaciones, le asediaban... a todas ho­
ras. E l no tomaba nunca demásiádo en serio estas 
manifestaciones de admiración. Creo que en una 
sola ocasión sé enamoró de verdad. El la era una 
artista famosa que triunfó incluso fuera de Es-

Kl remate de 
una v e r ó n i ­
ca dt'l toreru 
« c a l é » , en la 
Plaza de tu­
ro- <!<• Se-

k tjitani!!" » 
v !»ila rl V 
Uulto ti*" un 
escultor q u v 
le hizo un 

b u - t » 

1̂  
)7 

«.. - i ara-<» en la ele* « ion de \u> colore* 
de -o- traje- tema preferencta* por cierto.-
tono-, pero minea por e-tunar (¡ne le da­
ban -nerte d e - g r a c i a » [ D i b u j n di S a n -

i f i ln t l 

... ,ic ««'it-"11""" ¡ I h h u i o l l » natural de « t u r r o Puya»» {l>ihnjn a 
S u a i ' i l rn) 

l.a veronn 

l n pa>f de pecho de «4> i tan i i io» . en la Plaza de toro- m a d r i l e ñ a 

Contraifícción 
—¿Era supersticioso «Gitanillo?» 
—No. Yo era mucho más supersticioso que él. Quizá esto parezca raro... 

pero es la verdad. «Gitaneo» no tenía superst-'c-ones, a pesar de su sangre 
«calé». S' acaso, en la elección de los colores de sus trajes mostraba prefe­
rencias por determinados tonos, pero, nunca por estimar que le daban 
suerte o desgracia. Sus fervores religiosos, como buen trianero, eran el 
Cristo del Cachorro y la Esperanza. 

FRANCISCO NARBONA 
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Con ANTOIMIO REVERTE 
no pudieron los toros 

Sufrió más de diez cogidas graves y murió a conse­
cuencia de una operación en una clínica de Madrid 

ktolo de fa afroión de Españia en­
tera, hizo famosos los recortes 
capote ai brazo, suerte que nadie 

se atrevió a imitar 

l¥!atciba a los teres con tanta deci­
sión y arrojo, que, en opinión de un 
crítico famoso, sólo "Frascuelo" le 

aventajó en la suerte suprema 

n 

Nuda hay nuevo bajo el sol- Y,-. 
he aquí una prueba. Reverte, He-
gún ne aprecia en eHte grabado, 

hizo también el « t e l é f o n o » 

Antonio Reverte, convaleciente 
de su grave cogida de Bayona. A 
HU lado, neniado en la cama, apa­

rece su sobrino, «Revertito» 

CEÑIDA por el cursa del Guadalqui­
vir, sebre una altura que fué ata­
laya siisrlos atrás, Alcalá del Rio 

extiende la mancha blanca de su case­
río desordenado y humilde... Calles em­
pinadas suben hasta la plaza principal, desde la que 
se divisa uhaí inmensa y laboriosa vega, que se bene-
ficiai y psdece de las frecuentes subidas del río. Se­
bre ella multiplican su irregular arquitectura los cor­
tijos, donde hallan pan y trabafjo la mayoría de los 
vecinos de Aicaiá. En uno de esos cortijos —que se 
llamaba "Peíciro Espiga" y pertenecía a unos acauda­
lados propietarios de Sevilla, los Vázquez de la Ser­
na'— creció un mozo bien pl.̂ ntadc, simpático y cr-

'bal, a quien la fortuna reservaba la gloria difícil de 
la torería. Se llalmaba el muchacho Antonio Reverte 
y era hijo de Diego Reverte, uno de ios tr. bajadores 
de "Pedro E&pigá"'. Había en la finca ganado bravo, 
ail que Antonio gustaba torear cuando la ocasión era 
protpiciaí y no había peligro de reprimenda. Debió, 
sin embargo, llegar ¡a oídos de sus padres la afición 
del muchacho, y Antonio tuvo que abandonar el cor­
tijo. Se fué al pueblo ^ se colocó en una carnice-
gocio de carnes. Por lo vist ,̂ pensaban que AntoniC' 
ría. Un hermano suyo, mayor, Diego, llevaba un ne-
entrase más tarde a trabajar cen su hermün-. Pero 
su afición no decala. Había entonces costumbre —y, 
aun se conserva— de llevar a jas reses défstinadís al" 
abastecimiento del pueblo, amarradas con Una marc-
ma, hasta la plaza, donde eran sacrific das. Un día, 
Antonio Reverte se decidió a probar fortuna con «n 
bicho que era conducido de esa forma. Requirió les 
avíos de matar —una muletilla, y un esttoqué— que 
tenia un aficionado, llamado lorenzo, y corrió a en­
frentarse con la fiera. El toro era de don Juan Váz­
quez, y Antonio lo toreó y mató tan bien, que su 
nombre comenzó a dotizarse en el pueblo para las pró­
ximas fiestas de septiembre. En efecto, cuando llegó 
la festividad de San Gregorio ,—Patrón del pueblo—, 
Antonio salió a torear, favorecido por los manejos de 
Juan Soíano, que era conocedor de la gr.nadería de 
Concha y Sierra^ y contra la voluntad del alcalde del 
pueblo, que se oponía resueltamente a permiitir que un 
dhíco de quince años se enfrentase con un toro de 
verdad. Gustó Antonio tanto, que aquel mismo año fué 
al inmediato pueblo de La Algaba, como sebres^líente 
de espada. 

Consagración de Reverte 
Sin grandes esfuerzos consiguió torear en Sevilla y 

Cádiz, Estuvo tan bien, que lo H -marón a Madrid. Eti 
la capital de España se presentó el 19 de julio de 1891,' 
en unión de Lesaca y ' l itri", con novillos de Trespa-
lacios y Carrasco. Reverte tumbó a sus dos enemigo^ 
dfe sendas estocadas oerteras. Se le api udió mucho. 
Y como por entoncés bullía entre la novillería andante 
"Bonarilio", la Empresa p^nsó quo Oo estaría mal «n 
mano a mano entre ambos. El éxito fué completa. Re­
verte toreó de capa admirablemente, predigó los fe-
cortes capote al brazo, que habían de darle fama sin­
gular, banderilleó al quiebro con rehiletes cortos, se 
adornó con peligrosos desplantes, y, por último, tras 
lucirse con la muleta, en faenas de reposada gallar­
día, mató uno de los novillos recibiendo, cerno loŝ  
grandes maestras. "La sorpresa del público —escribió 
un cronista de entonces— fué extraordinaria al encoh-
trarse con un lidiador que traspasaba el limite vulgar 
de los de su ¿Ir.se,, y dejaba adivinar algo excepcio­
nal..." En suma, Antonio Reverte quedó consagrado. La 

afición centro sus preferencias en el novillero alca}«>-
reño, subiendo tanto la fiebre "revertista", que hubo 
bien pronto sombreros,, corbatas y bastcines con el 
nombre del diestro, mientras sus hazañas y virtudes 
eran pregonadas en un sinfín de coplas y romances. 
El 15 de agosto-de aquel mismo. año de LB9t sufrió 
Antonio su primera cogida grave. Fué en Jerez, l'fi 
toro de Miura ie alcanzó en un muslo, pero a les quinW 
ce días estaba de nuevo toreando en Málaga, Sin ri­
vales entre los novilleros de su tiempo, se dispuso a 
tomar la alternativa, fijándose la fecha del aconteci­
miento para el 8 de septiembre en la Plaza madrile­
ña. No obstante, hubo de api zarse, porque el día» 3 
de ese mismo mes, en Palencia, lun toro, de don Teót-
doro Vallés lo cogió al dar un recorte con el aapoitji| 
al brazo, c:.usándole dos puntazos de consideración. Sin 
embargo, cojeando, salió a recibir el título de doctor 
el día 16, con toros del marqués de Saltillo, Actuó de 
padrino y compañero —porque la corrida fué en rea­
lidad un m-no a mano—"Gue-
rrita". El 24 volvió a torear 
en Madrid, dispuesto a con­
firmar la buena impresión que 
había producido en las corri­
das anteriores; pero al dar 
un pinchazo a uno de los to­
ros de Moreno Santamaría que 
le correspondieron en suerte. 

fué cogido, sufriendo dos heridas en el pecho, que le 
obligaron a permanecer apartado de la Fiesta todo el 
resto de la temporada. El año 1892 toreó en provin­
cias más de cuarenta corridas, sin sufrir percance aa-
guno. El 6 de abril de 1893 se presentó de nuevo en 
Madrid, donde el público deseaba/, msioso verle otra 
vez. Se lidiaron, toros de Benjumea, y Reverte tuvo 
la desgracia, de que uno de les toros le alcanzara, 
hiriéndole gravemente en el muslo y en el cuello. Vol­
vió pronto a los toros, y en el otoño logró un seña­
ladísimo triunfa en Madrid en las cuatro corridas' que 
toreó. ; A !j • - ' • 

La cogida de Bayona 
En 1898 no toreó en Madrid más que cuatro veces. 

Dio, como siempre, la nota de valor, pero se le vio 
.falto de freulades. El de 1899 es un año trágico pata 
Ifeverte. El 17 de mayo, un toro de Saltillo lo hiere 
en la rodilla; el 31, el toro "Sereno", de Veragua, le 
destroza el musa o,,. Y así —cosido a.cornad.s— liega 
la fecha del 3 de septiembre de 1899, famosa en los 
anales del toreo. Reyerte alterna ese día con "Guerri-
t.:" en Bayona, Se lidia ganado de don Eduardo 4¿a* 
rra, que no ofrece grandes dificultades. Pero Cuaníio 
el segundo toro —"Grillito"—, tras recibir una-esto- , 
cada, se echa, y Reverte se hinca de rodillas a dos 
cuartas del bicho agonizante, éste levr.nta la cabeza y 
alcanza al diestro, causándole una tremenda cornada en 
el muslo. Moyano y "Revertito" (un sobrino de Anto­
nio que figura como banderillero) lo Itev n en bmz:s 
a la enfermería, donde el doctor,Blary le hace la pri­
mera cura de urgencia. A les dos días,, los médiejos 
franceses deciden amputar la pierno, porque se obser­
van síntomas alarmantes. Pero el doctor Isla, español, 
se opone, y donsigue, tras grandes esfuerzos, la cura­
ción de Antonio. Sin embargo, el grsve accidenite ha 
puesto fin a la carrera meteórica del diestro de Alca­
lá, Porque aunque vuelve a torear en 1901, y en 1902 
consigue triunfar en Madrid ya no es el mismo... 
"Reverte —prodama un crítico— no tiene hoy la lige­
reza neces.ria para seguir toreando." Per© Antonio 

no se alie ja de la Fiesta Por el 
contrario, ese año decide ir a Mé­
jico, donde la suerte le es adversa 
al principio, aunque a última hora 
le favorezca. En i 903 no comienza 
su temporada en España hasta el 
mes de junio. Actúa primero en 
Lisboa, y después, el 6 de septiem­
bre, va a M:.rsella, donde mata, c:n 
"Morenito de Algeciras" y su sobri­
no "Revertito", seis toros de Benju­
mea. Es la última vez que se viste 
de luces. Porque un padecimiento 
del hígado le cbliga a someterse a 
una intervención quirúrgica en Ma­
drid, en h clínica del doctor Bra-
vo. La operación se rea'iza feliz­
mente; pero a los dos días se agrí-
va y muere. Es 13 de septiembre 
de 1903. « • C - ^ 

F. W. G-

Una foto original. Reverte, con 
Emilio Torres ( « B o m b i t a » ) , 

en un «tandera» 

El recorte capote al brazo de Rever­
te, suerte en la que se hizo famoso 

Un desplante de Reverte en Valla-
dolid. Tendido en tierra aparece 

«Bonari l lo» 
(Fotos Archivo) 



1 UNA CORRIDA HISTORICA 
Lo fué, en 1905, la celebrada en Madrid 
a benefício de ia Asocidcíón de la Prensa 

Yenellalos 
matadores 
realizaron 
ún8 ¿5ran 

faena 

NADIK puede negar que el encuentro del ú l t imo 
domingo, en el campo de Chainartín, entre 
los componentes del equipo I^eal Madrid^ y 

el combinado mejicano, a benefício de la Asocia­
ción de la Prensa, ha constituido4, en todos sus 
aspectos, un gran é x i t o para sus organizadores. 

Menos complicado el ayuntamiento de los ele­
mentos que integran el espectáculo futbolíst ico 
míe el montaje de una corrida de toros, no ten­
dría nada de particular que en el futuro otras en-
fidades, asimismo de carácter benéfico, cambiasen 
de rumbo, prescindiendo de la celebración de fes-
tejog taurinos con los que^ en definitiva, resultan 
nnfás favorecidas las partes que los integrr t i , que 
el conjunto «de asociados que las organizan, ex­
poniendo muchos mileá de duroá para ingresar 
muy pocos, después de infinitos disgustos, en sus 
cajas sociales. 

Quienes se deciden, a celebrar una corrida de to­
ros al margen de las que anuncia la Empresa, 
salvando excepcionales casos, ya saben el calva­
rio que tienen que recorrer. 

Exigencias, imposiciones, abusos e informalida­
des, y en muchas ocasiones ser el blanco de las 
iras de un públ ico apasionado e injusto, si el tiempo 
permite la celebración del espectáculo , porque en 
otro feaso las pérdidas son grandís imas y aquellas 
c%jas quédanse tiritando, y no de frío, precisa­
mente. 

Ricardo Bombita, 
«Mínalo», «Macha-
quito» y «Conejito», 
antes de hacer el 
paseo en la histórica 

corrida 
(Fotos Archivo) 

De izquierda a dere­
cha: «El Barquero», 
Marqués del Saltillo, 
N. N. y «Don Modes­
to», inuy satisfechos 
después de haber ele­
gido los ocho toros 

VALDESPINO 
J E R E Z y COÑAC 

Estos inconvenientes me traen a la memoria una 
eonida do toros verificada en la ú l t imamente de­
rribada Plaza madrileña, precisamente a beneficio 
de la Asociación de la Prensa, corrida qu^*no vacilo 
en calificar de histórica, por los metivos que más 
adelante conocerá" el lector. 

E n Íx>s albores del año 1905, y siendo presidente 
de la expresada Asociac ión don Miguel Moya, se 
acordó la. celebración de su tradicional fiesta tau­
rómaca benéfica, nombrándose una Comisión inte­
grada por los ilustres periodistas, ya fallecidos, 
don Angel Caamaño «El Barquero», don José de. 
la Loma «Don Modesto» y don, Eduardo Muñoz 
N . N. . que a la sa'íón croniqueaban en los diarios 
de entonces. Heraldo de Madrid, E l Liberal y E l 
Impar cial. - |_ 

Expertos en la materia, con Igran entusiasmo y 
sin sospechar que pudieran ser pararrayos de una 

formidable torraent*a? los comisio­
nados ocupáronle dé adquirir el 
indispensable elemento para el es­
pectáculo:, el toro. 

Y puestos al habla con el mar­
qués del Saltillo, prestigioso gana­
dero andaluz, le compraron ocho 
reseí* para ser lidiadas el sábado 
25 de marzo. 

Previsores «Don Modesto», N . N . 
v «El Barquero», trasladáronce a 
Sevilla, en ev i tac ión de que a úl­
tima hora ^e les diese gato por 
liebre. 

Y ya en 'a Isla Menor, término 
de Puebla y junto a Coria, en la 
m a ñ a n a del 22 de febrero, acom­
pañados del marqués , el periodista 
sevillano don Antonio Reye'fe «Don 
Criterio», aficionados, fotógrafos y 
el conocedor «Manolito», se presen­
taron en la dehesa «La Compañía», 
donde pastaban las reses. 

Allí escogieron diez de preciosa 
lámina, excelentemente presenta­
das, ocho para ser lidiadas y dos 
para ser corridos, en caso de alguna 
sust i tuc ión cornuda. 

Como demostrac ión de c ó m o 
hilaban los comisionados, vamos 
a reproducir una de las c láusulas 
del contrato que . entren ellos, en 
nombre de la Asociac ión, y el pró-
cer ganadero, quedó formalizado: 

«Los ¿oros comprados, a dos mil 
peseta/cada uno, están útiles para 
la lidia, son de la carnada del año 
anterior y tienen los cinco años 
cumplidos.% 

Bien .atados todos los cabos y 
después de comprometer al mar­
qués para que asistiera a la co­
rrida, Caamaño, Loma y Muñoz 

' trasladáronse a Madrid, contentos 
y satisfechas, contratando, a su 
paso por Sevilla, a Antonio Fuen­
tes —quien se mostró entusiasma-
d í s i m o — , para que, en u n i ó n de 
«Minuto», Kicardo «Bombita» y 

«Machaquito», despachasen los ocho bovinos de 
Saltillo. 

Con la natural alegría de los organizadores, todo 
marchaba como ruedas sobre bien nivelados ca­
rriles, pero *n vísperas de la corrida sufrieron la 
primera contrariedad. 

Antonio Ponentes, a pesar d é su «entusiasmo», no 
pod ía tomar parte en la Fiesta. 

Moya había recibido, firmado por Murga, el si­
guiente telfegrama: ^Espada Fuentes, enfermo en 
cama. Imposible tomar parte corrida Prensa.* 

Inmediatamente fué Sustituido por el cordobés 
Antonio de Dioe «Conejito», aprovechándose de 
esta circunstancia los revendedores para devolver 
en los despachos localidades. Pero la corrida em­
pezó , con un lleno absoluto. 

Satisfechos de su obra y respirando a pleno pul­
món , sentáronse en sus localidades «El Barquero», 
N . N . y «Don M(pdeSto», cons iderándose felices 
organizadores, sin darse cuenta del negro nuba­
rrón que se cernía sobre sus respectivas cabezas 

L a corrida se 'des l izó ante un continuado escán­
dalo. . 

Vean c ó m o Pascual Millán, el notable crí t ico, 
enjuició a los ocho saltillos desde las pág inas de 
Sol y Sombra: 

«Tinas reSes q ü e , echándolas encima los jacos, 
alegrándolas en ocasiones con el castoreño, arro-
pándólas hasta el punto de meterlas' en un corro 
de toreros, sólo tumban ocho veces a los de aúpa , 
y ésas tan suavemente, que al mirarlo daban ga--
ñas de hacerse picador; unos toros con menos poder 
que una mariposa, derrengados algunos y topones 
en Su mayoría; unos toros que dejarori nueve jacos 
en la pista, unos toros así no acreditan cierta^ 
mente la vacada y deben ir, sin di lac ión, al Ma­
tadero. » ^ 

Mas aquellos indignados espectadores no se re­
volvieron airados ante el marqués del Saltillo, que 
se hallaba en un palco, sino que arremetieron fu­
riosamente contra los inocentes e irresponsables or-
gaoizadores. 

«Don Modesto», N . N . y «El Barquero», juraron 
por las cenizas de todos su» antepasados no volver 
a intervenir como organizadores en ninguna co­
rrida de toros, y los espadas «Minuto», «Conejito», 
Ricardo «Bombita» y «Machaquito», poco pudieron 
hacer con los bureles de Saltillo. 

L a mejor faena, la de la tarde, la realizaron du­
rante el transcurso de la azarosa Fiesta, en el 
palco número 110. 

E n és te se hallaba el presidente del Consejo de 
ministros, y los expresados diestros le Suplicarán 
volvieran a autorizarse las corridas en domingo, 
que hal lábanse suprimidas en tal día por la Ley 
del Descanso dominical. 

E l jefe del Gobierno prometió hacerlo, y previo 
d i c t a m e ñ del Consejo de Estado, cumpl ió su pa­
labra. 

DON JUSTO 



Rafael «el Galio», 
Bej 

Las señoritas damas de honor de 
los Juegos Horales^dei Ateneo La presidencia fué ocupada 

El festival de los REYES MAGOS en Sevilla 
LA PALMA ", GONZALEZ, ORTEGA, ORDOÑEZ, 

Y ACUÑA ACTUARON CON EXITO 
conducido a la enfer­

mería 



Rafael Ortega citando 
al natural 

M a n o l o 
G o n z á l e z 
viendo mo­
rir al segun­

do novillo 

Manolo G o n -
zález habla con 
Rafael Ortega 
en el cal lejón 

CON gran éx i to de pú­
blico se ha celebrado 
el festival, ya tradi­

cional,, en beneficio de la 
Cabalgata de los Beyes Ma­
gos del Ateneo Sevillano. 
Con ella se obtienen los 
principales ingresos para la. 
gran jornada infantil del 
6 de enero, que fundaba 
aquel savillano, divagador 
de la ciudad de Graoia, 
q,ue se l lamó en vida José 
María Izquierdo. Y en e&te 
año, ciertamente, que se ha 
llenado el cometido con 
holgura magnífica, pues la 
Plaza, a pesar de lo des­
apacible del tiempo, t í m i d o 
el sol entre un denso ropaje 
de nubes, presentó escasos 
claros. Obra, sin duda, de 
la excelencia del cartel en 
diestros y ganado. Tres ma­
tadores de toros —«Niño 
de,la Palma», Manolo Gon­
zález y Rafael Ortega— y 
tres matadores de novi­
llos —Antonio Ordóñez, 
Miguel Báez ( « L i t r i ») y 
Acuña, debutante en la 
Maestranza—, se enfrenta­
ron con reses de Pérez de la Concha^ Moreno San­
tamaría, Pablo Romero, Pérez; Centurión, Bohór-
quez y Ramos Paúl , que dieron buen juego en 
general. En un palco, las señoritas que integraron 
la Corte de Amor de los Juegos Florales de la 
pasada primavera, con la reina, formaron la pre­
sidencia de honor. La presidencia efectiva se 
formó por Juan Belmonte, Rafael («el Gallo») y 
Luis Fuentes Bejarano. 

Cayetano Ordóñez se enfrentó con un novillote 
pelgroso, que buscaba al torero, al que acabó en-

Un natural de Antonio Ordóñez 

cóntrando, dándole una verdadera paliza y con-
mocronándole, hasta el extremo de tener que re­
tirarse a la enfermería, con lo que se malogró lo 
que se esperaba de su gran voluntad y arte. 

Manolo 'González , después de despachar al pri­
mero, de Cayetano, se empleó a fondo con u1* 
autént ico «pablorromero*, de más peso que algu­
nos» que se lidian en corridas formales, pór lo que 
tuvo que ser picado. Toreó floridamente cor la 
capa y abundó en su exquisito repertorio, entre­
g á n d o s e con án imo a la faena de muleta, en la que 

se encontró un verdadero enemigo, que supo 
preparar garbosamente para la suerte final, 
que consiguió pronto. 

Rafael Ortega estuvo muy valiente, obte­
niendo buenos pases de ©apa a. su novillo a 
fuer de porfiar. Una vez picado, le l l egó muy 
cerca con la muleta, logrando excelentes pa­
ses de distintas marcas, hasta éntrar a ma­
tar en una forma perfecta que enardec ió a 
los espectadores, tanto por sU elegancia como 
por sü eficacia. D i ó la vuelta al ruedo. 

Antonio Ordóñez toreó con gracia, tanto 
con el capote como con la f lámula , al bece­
rro que le cupo en suerte, que no fué picado 
por haberse opuesto el diestro, acertadamen­
te. Gustó mucho y la gente le aplaudió casi 
todo lo que hizo, ob l igándole a dar la vuelta. 

E l «Litri» tuvo suerte a topar con un no­
villo autént ico , muy noble, que lo permit ió 
desarrollar su toreo con espectacularidad y 
brillantez. Sus verónicas fueron templadas y 
sus gaoneras — d e s p u é s de haber sido cogido 
aparatosamente—, emocionantes. T a m b i é n 
fué picado su novillo, pract icándole una fae­
na complet í s ima, que coronó con las mano-
letinas. D ió la vuelta al ruedo. 

Acuña , que es demasiado joven, hizo lo 
quo pudo con un becerrillo m á s joven aún, 
inquieto y nervioso. Acabó bien con él. 

DON CELES 

£1 debutante Acuña entrando 
a matar 

«Litri» y Acuña entre barreras 
( Fotos Arenas} 



LOS EXTRANJEROS 
E\ LOS TOROS 

£i matrimonio Miliar 
se despide de España 

hablando de toros 

EL searetcBrio de la'Embajacia 
ooî teamerioaiaa en España, 
míster Mükff, y su esposa lie 

vtaa OK ÎÍ más de tres años, y pre-
osanseato dbotfa. aucmdo ya su 
partida es SzmúaeziÉew y después de 

guardado «a su "wĵ nn? ini-
presüóu btas impresión de todo k> 
fue es ctnbáiBWte y solera españo 
lia. se deciden, a hablar del efecto 
que en ellos ha hecho la Fiesta de 
los toaros. Los Millar son. uno fiel 
representación de la juventud de-
Dortiva y aiegxe del país norteame­
ricano a que pertenecen. Los dos 
son de Nueva York, y allí r esidí esa 
antes de venir a Españct. Ahora 
van a Washington. Mr. Millar tie­
ne una sonrisa abfjeita y blancxi 
que hace confortable la conversa­
ción con éL Mas. Miliar es bonita 
j muy eampáUrtcB bonita con la be-
Ueaa euríknioa de ios raras fuertes. 
Los dos están un poco enamorados 
de (Bspañaí, 

—Aquí habíamos enconitrado ya nuestro ambien­
tas entre cuMattla» personas nos haa rodeado desde 
el primer momeóte —dice edkt— teníamos muchas 
amistades que nnulfhiii.n cdxmdonor. 

Pero creo —mtervieae Mr. Millar— que para 
el año clntauento y uno pechemos hace r una es­
capada y venar a España, aunque no sea más 
que a seguir de Cterca, oonio elspoctadores aficio­
nados, la maBrcba de ta temporada taurina. -

Con estds palq&rcfe nos da la pauta para seguir 
el nudo que más nos •Sriteneeia. 

—¿De modo que Cante les ha impresionado la 
r-ijAi de toros? 

Es elkt guíen cxmtorilfcm 
—Desde que estamos aquí hemos procurado no 

ps«Ber una sola corrida. 
—¿Quiere contarme sus primeras impresiones 

tauiQuas? 
—¿Las de España o las de Méjico? Porque an 

tefe de venir aquí ya habíamos viste alguna co­
rrida en Méjico. 

—¿Notaron mucho diferencia? 
—El ambiente es distinto—contesta Millar. Y su 

esposa añade: 
—Allí, en la primera corrida a que asistimos, 

hubo una verdadera baftcdlá con naranjas entre 
eH público. Y recuerdo que durante la primera a 
que asJstimos aquí estuve a punto de desmayarme, 

—i Caramba! 
—Pero no fué por causa de kf Corrida, sino por 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VKIO 

CON NOMBRE NUEVO 

EMILIO LUSTAU j e r e z ) 

El matrimonio norteamericano Millar, acompaña» 
do del crítico de arte señor Sánchez Camargo, en 
el patío de la casa de Domingo Ortega, en Boros, 
que visitaron con motivo de un festival ( Foto Cano) 

el ambiente de la Plena. Fué en El Escorial: en 
aquellos momentos me enoontraba un poco deli­
cada, y tanta gente hacinada me trastornó. 

—¿No les ha impresionado a ustedes nunca la 
suerte del toro? 

—La belleza y la fuerza del eSpectócuio —dice 
Millar—son tantas qué anulan su porte trágico. 
Y a medida que se van viendo corridas acaba 
ung por acostumbrarse a sus más sangrientos de­
talles. 

—¿Qué fué lo que más le impresionó cuando 
vfió teros por primera ves? 

—Las varas. Me pareció muy ex'jrañc y fuera 
de lugar que hicieran esos agujeros el toro y 
verlo sangrar de aquella manera. Luego he com 
prendado que es aecesario hacerlo asi para que 
pierda fuerza, 

—¿Le gustesria a usted torear? 
Es ella quien contesta, muy ilusionada. 
—A mi me gustaría muchísimo, Pero no he te­

nido valor todavía. Mi marido s í ha toreado en 
un teoticiidoro!. t 

—¿Ha visto usted torear a alguna mujer? 
—No. Pero yo quisiera tener condiciones y ser 

valiente para hacerlo. 
—¿Qué es lo que más le gusta de los toros? 
—Lo que más me gusta es ver torear de mule­

ta, y lo que menos. las banderillas. 
—¿Qué encuentra a las banderillcs? 
—No sé.. .; será que pocas veces las ponen bien. 

% las pusieran los metedores sería otra coso: 
pero las ponen los peones, y suelen quedar siem­
pre maL Sufro mucho entonces. 

—¿Cuál es el torero que más le gusta? 
—Manolo González, aunque casi iodos los que 

he visto han quedado bien,, 
—¿Conocen muchas Plazas? 
—Casi todas —dice él—. Y creo que aquí de 

bkm copiar la costembrte que tienen en Valencia 

de celebrar becenradas los sábados 
y domingos por la mañana, porque 
así dan ocasión a que loe princi­
plantes, los Jóvenes , qficteñados. 
demuestren sus poeabáildades. 

—¿Le interesa a Usted el toro? 
—Si Me parece un animal muy 

hermoso. Ahora que no me encuen­
tro con bastantes conocámentes pa­
ra discutir sobre éL y, por tanto, 
doy más importancia al torero. 

—¿Le gustaría haber sido torero? 
—Claro que sL Pero piara eso 

hubiera tenido que ser español 
—Los americanos —dice la seño­

ra Millar— tenemos un sentido tal 
vez demasiado deportivo de la Fies­
ta. Torearíamos como montemos a 
caballo, como jugamos al tenis o 
como cazamos. Pero nunca podría­
mos sentir la vocación del toreo 
con eea luerza trágica que la sien­
ten los españoles, a pesar de que 
signifique para nosotras un espec­

táculo de lo m á s apastencBateb 
—Muy inteligente. Y dígame: ¿son ustedes muy 

aficionados a los deportes? 
—MI marido y yo practicamos toda dase de de 

portee, y queremos hacer notar, antee de irnos, 
que nos hg producido un agradable asombro ver 
lo extendido que está aquí esto afición y su prác­
tica. Hemos encontrado un gran ambiente para 
todo y gente muy dloetra en ios Juegos que «a 
nosotros nos divierten. 

—Ahora —dice él— no» llevamos a Washington, 
una afidón nueva y conodmSentos sobre ella que 
antes no temamos. 

—¿Qué Idea fienen en Norteamérica de nuestra 
Fiesta? 

—Tienen una idea muy vaga de «lia. Pero coma 
hay un gran interés por todas ka» cosas de Es­
paña, la gente quiere enterarse de lo que son los 
toros. Recientemente se ha publicado en Nueva 
York un libro taurino. 

—Pero ¿auténtlaamente taurino? 
—Sí. Aunque habla de los .toros de Méjico y 

no de tos d é aquí Se titula Los foros bravas, y 
lo ha hecho un entendido en materia taurina, Tom 
Lea, aunque el nombre suene aquí extraño para 
un especialista en tauromaquia. 

—¿Son ustedes afidenados a la literatura tau­
rina? 

—Tenemos toda dase de libros y revistas tau­
rinas- He leído la enciclopedia de Cossío para po­
der hablar con derecho de mi afición a los toros. 
' —Como nos va a ser muy düícxl —termina Mí* 
llar— desligamos por completo de España, ooe 
llevamos como recuerdo, muchos carteles taurinos, 
todos esos que ve usted ahí arrollados, fotogra­
fías y oteros trofeos, para dar un poco de ambien­
te a mi nueva oficina. 

Al despedimos, la señora Millar rectifica nne* 
tro saludo. 

—AcBós no, hasta la vista. Becuierde que en ei 
año cincuenta y uno hemos de comentar la tem­
porada taurina de España. 

—Además —añade él—> durante «ete tiempo 
no estaremos del todo apcatados de kx afición, por­
que pensamos hacer alguna ooocgada <I^^f|S 
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EL PLANETA dé los TOROS 
Un festival visto desde el tintorro 

IOS coletazos <ie la 
temporada han si­
tio para mí do» o 

tres festivates. No. No 
nos metamos con los 
festivales, que toda la 
temporada ha sido un 
puro festival, sin mez­
cla de toro alguno. Los 
f e s t i v a l e s tienen su 
aquel, como las muje­
res no feilias del lodo. 
Es un poco jugar al te­
ro. Si las corridas de 
loros fueran de verdad, 
los festivales serian in­
tolerables. Pero ahora 
los festivales son muy 
divertidos. Yo. p o r fio 
menos, lo paso la mar 
de bren. Y a veces se 
ven cosas inleresaníes. 
En el celebrado en l ú ­
dala el 15 de noviembre 
le salió un animal, pre­

cedente de la anligua ganadería de "Villita ". al duque» de Pincher-
írwwo. que auténlicamiente sabía lalíñ. ¡Caramba con el jovencito* 
Salió muy alegre y corretón. Le loreó a caballo el duque y le cla­
vó un rejón en todo lo alto. El torillo acusó eil golpe. Nuevo lías-
leo, en el que Pinohenmoso ¡IUÍWO que lempJear a fondo Ja 'singuSar 
v magnifica doma de su caballo, y gracias a ella y a su arle de 
caballista, consiguió ciavade otro rejón. Pero_ya eá torillo se dió 
cuenta de que aquel señor a caballo, cada vez que se acercaba a 
él. le introducia un palano de acero bastante molesto y doloroso, y 
se dijo: "¡A mí, no*" Y ver e'l caballo y salir de estampía era lodo 
uno. En cambio, cuando se de enfrentaba un capeador, como éste 
no hacia más que marearte un poquito con la tela, le etnheslia. 
con malas intenciones, pero te embestía. Pudo aún el caballero re­
joneador, en un descuido, largarte otra caricia, y a partir de ella, 
ol becerrón se decidió a colocarse todo k> más lejos posible del ca­
ballo. Tenía fuerza, y la empleaba en vengarse de los rejoaazos su­
fridos viendo a ver si podía enganchar a los lidiadores de a pie. 
El duque se dió cuenta de que 'con aquel pájaro no había nada 
que hacer a caballo, y acercándose a su mozo de esloques, a tiem­
po que descabalgaba, le gritó; "iVenga la espada y la muleta!'" £1 
torillo estaba entero y desarrollado todo su sentido. El duque, como 
el clásico novillero rabioso, se encerró en tabias con él. le aguantó 
las imponentes tarascadas, y aligerándole, según convenía, le en-
iió a matar, señalando un pinchazo. ¡Aonágos, qué mal le sentó al 
galán! Temí por Pinohermosa "A éste no te mala'*, pensé. EJ du­
que logró sujetarlo con eficaces muietazos y montó la espada ape­
nas el bicho se paró un poco. Con suma habilidad lo cazó. Cuan­
do, después de la t r iunfé vuelta al ruedo, con las orejas en la 
manot, me» acerqué a l duque le dije: "Te felicito, porque has resuello 
una papeleta." ¡Qué quieren ustedes! A mí, en los toros, lo que de 
verdad me* entusiasma no es la florilura ni la bonitura de un to­
rero toreando muy requetebién a un torillo que va y viene por el 
consabido carril, sino esto de enfrentarse con, una papeleta y re­
solverla con coraje, decisión y habilidad. 

A lodo esto, en la Plaza hacía un irio de tan perversas inten­
ciones como el recién fenecido anima lito. Y en estos casos, no hay 
Aída, a falla de calefacción externa, es preciso procurarse la inter­
na. Pregunté a un arenero que estaba escondidito ionio a un bur­
ladero ^omó si fuera una estufa. 

—¿No hay por aquí alge da morapio? 
—¿De qué? 
—De'vino, hambre 
—Ahí cerra venden uno de la ribera superior. 
- ¡Pues vuefla por un lltrol 

Y el de la ribera, en efecto, resucitaba a un congelado. Fuerfei 
rico en grados, ma devolvió las perdidas calorías. Y ya pude ver 
con tranquilidad el resto del festival, en el que torearon Pepw y 
Angel Luis Bienvenida, Julián Marín y "E l Niño de la Paíma". ¿Lo 
vi? Pues sí. IQI vi desde el tintotro, como me dijo mi Admirado amigo 
"Don Indalecio", que desde Zaragoza se había trasladado a Tudela. 
Hevado de su afición. ^ ^ , . 

¿Y qué tal resulta un festival visto desde el lintorm? Soberbio, 
ntí querido "Don Indalecio". Y si no. que to digan los hermanos Cha-
Presló. que algb participaron del tintórreie. y aun Pepe Bienvenida, 
Que también le pegó sus tientos después de lidiar, banderillear y 
roatar muy guapamente a su enemiga De ahora en adelante, si en 
'a temporada venidera sigue la racha de novilladas, las veré desde 
el tintorro, porque sólo así serán soportables. Todo lo encuentra 
uno bien y hasta aumenta el tamaño y lodo de los becerros, digo 
<te los novillos. ¡¡Conque venga la bola y vengan novilladas, y a em­
pinar el codo se ha dicho! . ^ ^ at 

Acepte usted, mi admirado y querido amigo Don indaíeicio . ei 
envió de esta croniquilla. Y perdón por haberme apropiado su mgcv 
nioso título. ANTONIO DIAZ-CACABATE 

Se celebró en la Plaza de las Arenas y 
se lidiaron dos novillos de Fraile y otro 
de Ramos Paúl, para los Charros meji­
canos, Mariano Urtega y "Frascuelo 

El domingo se dieron 
mejicanos a todo pas­
to. En Madrid, 
deportistas, y en Bar­
celona, los taurinos; 
aunque, a decir ver 
dad, este taurinismo 
de los Charros meji­
canos sea una cosa 

bastante leve 

M a r i a n o Ortega 
—otro Ortega a la 
lista—toreando al no­

villo que le cogió 

«Frascuelo» —¡nada 
menos que «Frascue­
lo»!— en su novillo 

(Fotos Valls) 



pequeña historia de los banderilleros actuales 

DURAN GUERM se hizo torero por consejo 
de "VALERITO 

p s f o i i f i p 

wmmmmBmsssBm, 

DURA vida la de Benito Durán 
Guerra. Forzado, como 
tantos otros, de las galeras 

taurinas, en ellas viene remando, 
días tras día, desde más de cuatro \ 
lustros, con más trabajos que 
fortuna. 

Cara buena al mal tiempo, Du­
rán Guerra —con cu y á biografía, 
ponemos remate a lá^ de tantos 
banderilleros como p^r esta página 
han desfilado— atesora muchas de 
las virtudes del luchador; es activo, 
no escaso de bueî a voluntad y ente­
rado de los secretos de su profesión. 
Bn cambio, le faltó en el momento 
decisivo de su vida el Consejo oportuno y la* 
dirección acertada. Nos documentamos, al desgai­
re, de c ó m o empezó Durán en los toros: na­
cido el 23 de abril de 1908 en la villa de Arace-
na, casi comenzó a aficionarse a la Fiesta al abrir 
los ojos a la vida. Animado por los consejos de su 
gran amigo «Varelito», acudió a la primera capea, 
que tuvo por escenario los prados de don Manuel 
Rincón. L,a primera becerrada la d ió en Villanue-
va de la Arisca, siempre bajo l a dirección de su 
malograda amigo. La yaca de Villamarta, antes 
de morir de una certerá estocada, deterioró una y 
mil veces el flamante traje corto del neóf i to . E l 
éx i to contr ibuyó a que «Varelito» accediera a lle­
varle en su compañía a los tentaderos salmantinos, 
rodando sin parar por festivales y fiestas camperas. 

hasta desembocar en la primera intervención he­
cha en plan serio, toreando el 7 de abril de 1923, 
en Alicante, una novillada de Muriel, alternando 
con Paco Casado, padre del matador de toros del 
mismo .nombre. 

Los dos años siguientes se los pasó Durán Gue­
rra despachando novilladas con caballos, sabo­
reando, uná y otra tarde ese veneno que llevan los 
aplausos, nunca disipado para todo el que supo 
despertarlos. 

E n el recuerdo han quedado dos corridas de 
novillos: aquel Corpus sevillano de 1925. en que 

-Benito, compitiendo con Corpas y «Angelillo de 
Triana», cortó las orejas de sus dos toros y la ple­
na admiración del esquivo público de la Real Maes­
tranza, y el debut en Barcelona, con ganado de 
Palmella, llevando de compañeros a «Litri» y 

Tres momentos de Durán Guerra, 
matador de novillos 

«Torquito III», armando otro escán­
dalo de entusiasmo y dos nue­
vos contratos en el mismo ruedo. 

E l punto más fuerte de su perso­
nalidad radicaba en el manejo 
la espada. Ese difícil arte que em­
pieza en la forma de liar la muleta, 
culmina en la reunión y acaba en la 
salida, tuvo en Durán Guerra un 
esforzado ejecutante. 

Viene a Madrid el 12 de octubre 
de 1928, con Fernández Prieto y Pe­
dro Montes. A l dar un pase por alto 

• - a su primer enemigo —aquella tarde 
de Tovar-*- resulta alcanzado y cor­

neado, debiendo pasar a la enfermería para no salir. 
Puede afirmarse que aquí comenzó a quebrarse la 
suerte de un torero que hasta entonces había de­
mostrado ser valiente y saber torear. Una jorna­
da, tan temida y esperada para todo aspirante a 
fenómeno, al quedar desaprovechada, habría de 
influir decisivamente en el ánimo del torero onu-
bense. 

Durante las temporadas 1930 y 32 consigue rever­
decer sus triunfos como singular estoqueador, y 
hasta parece lanzado de nuevo a la conquista de 
un puesto más destacado. Vuelve a escuchar ova­
ciones en Barcelona, Valencia, Aracena y Sevilla. 
Toreando en su patria chica en corrida mixta, ga­
nado de Pérez de la Concha, con Ignacio Sánchez 
Mejías y Manolo Bienvenida, obtiene otro éx i to 
destacado con corte de apéndices . U ñ a defectuosa 

administración no saca de estos momentos 
felices el fruto merecido, y los años pasan 
sin dejar huella a este respecto. Y un torero 
que todavía permanecía inédito para la aF-: 
ción madrileña no vuelve a Madrid hasta 
el 28 de agosto de 1934, para Hdiar con 
Alejandro García («Ale») y Luciano Con-
treras reses de Foñseca. E n esta corrida, 
en que se despedía el torero bilbaíno, 
Durán Guerra, aun cuando lío estuvo 
mal, e incluso d ió una vuelta al ruedo, no 
consiguió que sus faenas dejaran recuer 
do destacado en el ánimo del público. 

E l camino hasta aquí trabajoso aumen­
ta en dificultades. Quebrantado de Salud 

s y entusiasmo, torea cada vez menos, la 
t-l mayoría en Plazas —cuando las hay— 

de escasa categoría, limitadas las aspira­
ciones a salir del paso, y nada más . 

La Guerra de Liberación le sorprende 
* en Madrid, y harto hace el hombre con 

hurtar el físico a los piquetes de ejecu- / 
ción, que le siguen los pasos de cerca. 

Vuelve, en la feria septembrina <Je 
Cuenca de 1939, a coger los avíos -de 

torear para pasaportar, en competencia con Flo­
rentino Ballesteros, novillos de Gallardo. Enfermo, 
y no rehecho"de ayunos y sobresaltos, Durán an­
duvo a la deriva toda la tarde, y arrastrando de 
vez en cuando un recuerdo de lo que pudo ser, lle­
ga a su últ ima corrida, que tiene lugar en junio de 
1946, en Cartagena, anunciado con Gabriel Peri-
cás y Francisco Peris. 

Tampoco e n c u é n t r a l a felicidád al margen de la 
vida profesional. Por un fenómeno psicológico muy 
corriente, Durán Guerra, que tenía la pretensión de 
que su hijo fuera, al llegar los años mozos, lo con. 
trario que él, sale con sus mismas aficiones y ya 
se prepara para comenzar su carrera taurina, a pe­
sar de la Experiencia paterna, en la que el mal tiem­
po fué siempre superado por la entereza de Du­
rán Guerra. 

E n Méjico, donde reside desde hace años, ha 
comenzado a actuar dg, novillero con é x i t o de pren­
sa y públicos. 

Reducido Benito Durán a los l ímites de bande­
rillero, ha hecho una temporada a las órdenes ê 
Angel Luis Bienvenida, dos suelto y la úl t ima co­
mo peón de confianza de Manolo Sevilla. 

Y este muchacho, como tantos otrds, alzándose 
sobre el pavés de sus desdichas, comienza a es?6' 
rar para su retoño el tri^ifo definitivo que él tt0 
consiguió alcanzar. 

Sus extraordinarias virtudes, ya señaladas an­
teriormente, para andar por este mundo de los to­
ros, nunca tuvieron esa colaboración, imprescindi­
ble para el triunfo, del consejo oportuno. 

F. ilWEJiOO 



emblanzas de a l^pios 
revisteros taur inos del 

siglo XIX, evocados en una revista del siglo XX 

UjÁMOS fin a algunas sembLííwiaas que putóicó Ange! 
Oaajnaño ("ei BainjueiiX)") <ie. revistieron taurinos 
d»l siĝ o xix. Halblainnos en un aniterior arÍJieiAo dfi 

00.̂  de Lfieerafl. Carmena y Matón, Marmno die Clavia. 
•Manue; CSnaves, Ernesito Jiiménez, Manuel E<Ó!pez Caívo 
v Juan Martes Jiménez; 
' EC ntósano año que se pUbiícó i&ste folleto t$e "Oa-
jjezas, cabecillas y-cabeaotas", deíl que hemos -ido tira-
^véndo a i.a aotuaiMad 'lias seantolanzas de itos oronistas 
taurinos, dejó de pert/eneoer a!l dimlo iposátolastia que 
fundió Gástelar eil iiiuigtRe escritor Joaquín Mazas Ort>e-
igozo {"eJ ALguac»:!'"). JaffuBji^'furibundo. De 'éü «s-
rribió "Et Baiquero^: 

Ks/ie le*' un revisiem 
cfue tuvo ''El Globo", 
y tes haciendo mvisías 
t-odo un real mozo. 
La m í (íe sobm. 
y eñt íel ar&e de MotUts 
tiene gma mina. 

LÍOS mmm se te escapan 
•aunque no qmera. 
y'voten tsm mviMas 
muohkis peseim. 

. Pero es la fija 
que Rafójeit ¡be moa 
de sus casillas. ! 

Bb*e Joaquín Mazas fué un periOdtMa vascongado d̂e 
gran renombre en su t/ienipo.-que fué cronista die ,lEi> 
í^obo" dso 1880 a 1888. OuLlbivó Ja liiberaitum huanorfe-̂ . 
feoa en di'vei'sas puiülioaoiones de entonoes. >en)tare ellafe 
^ "Madrid GóniLeo". A ía raueate dé Antonio Truel» 
íué nomibrado óroniista del Señicrío de Vizcaya, sor-
í̂ entíiióndofLe '.a muerte, sin llegar a ouanpü'ir dos to-eto-

M tóos, eu dáa 23 de marzo de 1890. 
^ Pasemos ahora a ñaMar de Federico ^línguez Guft>e-
?'>, más poipuCarmente oonocddo poi" eü "Tío Capa' . 
'Autor dramáitico y periodista, se afloionó desde oáfto 
^ las corridas de toros, asî i-endo a ellas acoinpañanido 
a su piadire, taurófido impenaenite, de los que se pasa-
^«n las boiras armertas disoutóendo IJanioes de ¡Mtíia en 
fe. antiguo café de La Iberia. Desempeñó adigiin íáempo 

' a ta-urina en "Es. Gítíbo" y diê iocht 
gû dosf en "La Correspondencia de España' 
-u> -emblanzas: 

He aquí 

taurino» át principios de stgío 

lü "Tío Capa" es tm buen rev'istero 
que!1 se porta cié un modo hiasta ÍCUH. 
A "Frascuelo" le, rinde homenafe 
por su modo soberbio de h&rir. 
Sus revistas no timen adorno, . • 
pero ñas üerdoaes 
las sabe dheir. 

"Tío Caipa" fué ̂ apíederado de Mazzanfcini: sostuvo 
Una-gran ipolémioa oon Carmena y Millén sobre la cues. 
'tlón deí sorteo de dos'toros; publicó aslduamonte en 
"La Lidúa" y "E3, Toreo Cómico"; coCaboiró en la no­
vela "La cbaquetMla azuC", en .a que cada esori-tor 
taurino de entonces redactaba un capituCo; pubCácó con 
J. Adán Berned, en 1894, ed (Libro "Curiosidades tauri-
na^'; don Federico Mínguez, que habki nacido en Ma­
drid el 8 de febrero de 1852, fué eiupiicádo ded .Ayun-. 
tamiento déMa ca p;4ad •de España-desde 1871. 

Y aiiom lilega Eduardo del Padacio ;-'Senlinwentos ";. 
•Vquí "Eg iíai'quero" trate, de remedar en IÍOS verso* 
que 'le dedáca. aqued ioño de íiattlar anida luz, 'é&a É| qiw 
"Sriitimiientos" escribía sus revisitas : 

... > jué er Señó, y dijo d'j*e:." 
—Tié qitie imrdm pa ia tierra 

coimú pnesom de juerga, 
d}e grasia,. de sircus'tamias, 
sunU'rquUín y desétem. 

—¿ Y q.uién m a -ser* ¡er chavó ? 
(dijo Peñc.o Mangúela, 
qme, oorhio mbéis ustés, 
jiásta en la sHest-re esfera 
de "Muñuebero" divino, 
u periero sm iibrea.j 

—Pus que baje er ''Sentimientos"; 
pero, cómo, ia ki carpera. 

Desde entornes er Palmio 
senire nosotros se enaueMru, 
y escrilbe 'mplas y tóo 
con la grasia <Ae Dios mesma. 

Fué.don ¡Eduaixio del (Padacio un escritor fes­
tivo de justa notoriedad, ya con su firma propia, 
ya con líos seudónimos "Sentiimáentos", ''Canse-
co" y "SuDtián'̂  Estudió carrera die ingenieio 
1udus*rial, que no llegó a ejercer, y dió 
vida a muy apilaudadas comedias y agra-
tíable? libros. Como periodista, fyé redac­
tor de "Eu Peiro Grande", "lEd límparpaS", 
"Ei íResuiinen" y "ÍMadrid Cómioo". y co­
laborador asiduo de "La ilustración Es-

•p;tñoda", "La" Moda .Eíeganfce", "Blanco' y Negro", 
"La Gran \ría",' "La Muslración Artástóca". "Eü Gato 
Negro", "•Los Niños" y otros. Sus revistas taurinas las 
publicó en "DI ImpamaU" y "El Resumen'V miíliitando 
en eá campo Lagartijista. Hombre ingenioso% agudo. 

•so rje deben frases de verdadera gracia..Presenciando 
una- becerrada, saStó el bicho ai callejón y de propinó 
una gran cornada al.1 popular cronista, sin consecuen-

.'cias graves. El 29 dé enero de 1900 failleoió en Madrid, 
hiendo eQ crítico de "í>o(L y Sombra", cargo en. efi que 
sncedió a Sáncbez de Ncira. - f 

Y abora sí que hay que descubrirse otra vez ante 
don Antonio Peña y Goñi: 

Rievisíem taurinó y musioat, * 
y creo que- también compositor. 
Es en inteügencki colosal 
y cúkslaiUe adalid de Salvador, 
u quien tiene un cariño fmierml. 

Critico ¡miuslcai; y taurino, tan gran defensor "de 
"Fj-ascueio" en dos toros como de Wiágner en Ja miú-
>;<M. Peña y Goñi nació en San Sebastián el 2 de no-

•yieiMbre de 1846 y falleció en iMadrid el 13 dell núsm<j 
íneá de 1896. Fué catedráiticx» de Historia cirítiica do da 
'.Músáca, éa el Real Conservatorio de Música y iDedja-
nii;oión, do Madrid; miembro de número de da Reai-1 
•Aeademia de Bellas Artes de San Fernando; acadómi-
ci, iiiiinarario de Ha- de Sâ nta, Cecidia en Româ  ea ¡Liceo 
de BarceCona y ia Sociedad de Conciertos' de Madrid. 
líomh¡ e de extraordinario tailiento, de gran pasión y 
dé una enorme capacidad de trabajo, su. üaboriosidad 
y su espíritu batallador de llevaron a colaborar ên nu-

' ímeroso- i»eriódicos y revMas, con diferentes seudónii-
'mos. Con Revilla fué director. ded periódico "'La Críti­
ca" y redactor, director o codabonador de "El Tnupar-
c.ai". "Ei¡ LiberaC", "La Epoca", "La Correspondenmi 
de EBjpaña", "La Lidia". "La Fustoación EspañOja" y 
Americana", "Blanco y Negro", "Euskall - Enríe", "El 
Iría". Firmó con do? seudónimos "El Tío Gilena", "La 
«Siñá Pascuada" "Caminante", "La Señá Toribia", "El 
ÍU Córdoba", "La Tía Jeroma", "'Don Jerónimo" y "Don 
Iñigo". Fué un brillante escritor, lleno de oUItuna y 
con dotes de amenidad'; p-ero con taJ. ipasión, que él 
mismo se caCaficaba de "írasouelisia atroz e intratable". 

JOSE ALTABELLA 

r 

j H K José ban* 



C ONOCIDAS ya las diferentes clases de toros que 
pueden presentarse al diestro, debemos pasar 
al conocimiento de cada suerte en particular, 

Y al modo de ejecutarlas, con los de que ya se ha 
dado noticia. 

DE LAS SUERTES DE CAPA 

Se llama «suerte de capa» toda la que se hace 
para burlar al toro a favor de los capotillos; de 
esta definición se sigue, que t*m suerte de capa es 
el «correr» a un toro, como la «navarra»; sin em­
bargo, debe admitirse una diferencia, y así llama­
remos «trastear o correr los toros», a todas las 
suertes que se les hagan con los capotillos para 
mudarlos de sitio, distraerlos, etc.; y «suertes de 
capa», propiamente tales, a la «verónica», «nava­
rra», «chatre», etc. También se les dice a estas suer­
tes genéricamente «capear o sacar de capa». Cuando 
el matador, después de haber dado la estocada, se 
pone con la muleta a pasar el toro una y muchas 
veces para cansarlo, que se meta más la espada y 
se eche, se dice también que lo está * trasteando». 

Yamos a tratar del modo de ejecutar todas estaá 
suertes con todos los toros, dando reglas seguras 
para su buen éxito y lucida ejecución. Empezare­
mos por el modo de «correr los toros», y después 
hablaremos de las «mertes de capa» propiamente 
tales, en sus artículos particulares. Los» «recortes 
y galleos» merecen una atención particular y, por 
tanto, serán ^objeto de otro 
capítulo. 

Aunque es muy fácil .el «co­
rrer Jos toros», no es, sin em­
bargo, tanto que no tenga sus 
reglas para ejeci tarlas, con 
perfección y oeguridad, pues 
de otra suerte iremos expues­
tos y el toro será el que nos 
corra, en vez de nosotros co­
rrerlo a él. 

E l que vaya a «correr» un 
toro, debe adveitir las pier­
nas que tiene, si está o no en 
querencia, si está distraído y 
la clase de toro que es. 

Si el toro tiene muchas pier­
nas, procurará tomarlo laigo, 
echándole el capote bajo y no 
parándose nada en el mo­
mento de citarlo, porque si arranca con prontituO, 
como corre mucho, se lo encontrará encima y le 
podrá dar una cogida. Para evitar esto se t endrá 
cuidado de no correrlo en la misma dirección en 
que tiene el cuerpo y l a cabeza, pues de este modo, 
cuando salga con el engaño tendrá que dar una 
vuelta tanto mayor cuanto era mas opuesta la di­
rección, en que estaba a la que deba tomar para 
seguir el viaje que lleva el diestro; de este modo 
se evita el primer arranque, que ©s expuesto por 
ser muy veloz, y se le lleva, mediante la vuelta 
que tuvo que dar, una delantera si.ficiénte para 
no temerle a sus piernas. Si tiene pocas, entonces 
lo tomará coito y se pasará al citarlo, pues! si 
hace lo contrario, el toro no sigue a un objeto que 
ve y no puede alcanzar. Por esta misma razón, en 
el momento de irlo corriendo irá deteniendo la ca-, 
rrera, para guardar una distancia proporcionada; 
tampoco debe flameáfseles el engaño, porque es in­
diferente ir embrocado sobre largo con un toro 
que, por sus pocas pierna», no ha de hacerse jamás 
dueño de uno, y que fcdemás se le acaban de quitar 
éstas y se queda parado en la mitad del camino 
sin poder verificar la suerte. 

Cuando se va a «correr» un toro y está en que­
rencia, es menester tomarlo muy corto, pararse 
mucho al citarlo y obligarlo demasiado para que 
salga. E l qué no se sienta con muchas piernas, no 
debe intentar «correr» estos toros cuando ellos las 
tienen, pues e&taudo sobre corto, cuando arrancan 
se encuentran al instante encima, y esto es tanto 
más expuesto cuanto que el diestro no está armado 

TORO OE LIDIA 
en la "Tauromaquia'' 

de M O N T E S 
[ C o n t i n u a c i ó n ] 

A C E Y T E Y I M G L E S 

D . D . T . 

Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

para suerte alguna. E n este caso aconsejo 
que si no puede echar el toro afuera con 
el capote, se le haga un recorte o se le 
tire al hocico, escapando por pies, pues no 
hay o+ro remedio. Es^os mismos recursos 
se tendrán presentes para cuando suceda, 
que yendo a citar al toro para «correrlo», 
y estando éste observando al diestro y su 
viaje, sale al encuentro cortándole el te­
rreno, de modo que vieneif a unirse y for­
mar un verdadero centro de quiebro o de 
recortes; esto no deja de ser frecuente, y 
las más veces es preciso^ dar el recorte. 
Si el toro que se va a «correr» no está en 
querencia, pero que la tiene conocida, es 
menester hacerlo con cuidado, y mucho 
más. si se va a rematar dónde está para 
dejársela libre, pues de lo contrario, como 
tenga piernas, arrollará al diestro; porque 
con el sentido en la querencia no hace 
caso ni del capote ni de cosa alguna; y si 
aquél con su cuerpo la lleva tapada, va 
embrocando sobre largo, y en el remate, 
que lo hace muy violento en estas circuns­
tancias, es muy posible que le dé una 
cogida. Todo lo cual se evita dejándole 
al rematar la querencia libre, y entonces 
va con el viaje a ella. 

Cuando se va a «correr» un toro, y se 
ve que no quiere salir sin tener querencia, 
es porque está distraído con algún objeto que le 
llama la atención, que regularmente es algún torero 
que está cerca y de quien él recela; en este caso es 

inútil citarlo, mientras 
no se quiten los bultos 
que le distraen. 

Cuando los toros es­
tán levantados. Salen 
cuando se citan, y es 
menester entonces ha­
cerlo con todas las pre­
cauciones que quedan 
dichas para los toros de 
piernas. 

E n el estado de pa­
rados es cuando tienén 
más fuerza y mejor apli­
cación todas las reglas 
de la tauromaquia, y, 
por consiguiente, me re­
mito a lo dicho para el 
modo de «correr» los to­
ros en este estado. 

Para cuando los toros 
están aplomados, baste 
decir que rara vez arran-

MACHO 

D . D . T . 

can si no es tomándolos muy cortos, y que sea 
siempre con todas las precauciones imagina­
bles, pues si conservan piernas, y no se atiende per­
fectamente todo lo expuesto arriba, darán una co­
gida con mucha facilidad. 

Los toros «boyantes», «revoltosos», «los que se ci­
ñen y los que ganan terreno», son muy fáciles de 
«correr», atendiendo a todo lo dicho. 

Los de «sentido», como tengan piernas, son difí­
ciles de «correr»; para hacerlo con seguridad es ne­
cesario que el diestro tenga muchos pies y observe 
rigurosamente lo expuesto; en este caso no hay 
peligro. 

Los toros «abantos», cuando salen, son bien fá­
ciles de «correr» y tienen la ventaja de que rara 
vez rematan; sin embargo, aconsejo que síenapr6 
se tomen cumplidamente las guaridas. 

E l que «corra» los toros no debe tener cuidado 
si no es con los de muchas piernas, pues de otro 
modo están segurísimos; el recurso que tiene para 
éstos, que es el capote, es muy grande, porque con 
él se sale de la cabeza del toro, lo lleva por donde 
quiere, y lo pone en el sitio oportuno para hacer 
suerte. 

(Continvará\ 



PUR ESPAÑA y AMEñ/CA 

Triunlo lie Amonio Blenveoida en la corrlfla inaugurar de la lemporada venezolana 
En Sevilla fué cogido, sin importancia, "El Niño de la Palma" 

festivales 

Ex Sevilla se celebró, organizado por el Atene0 
sevillano, el festival a beneficio de la Cabal­
gata de los Reyes Magos. Tomaron parte en 

el mismo «El Niño de la Palma*, Manolo González. 
Rafael Ortega, Antonio Ordóñez, *Litri» y Alfonso 
Acufia- Presidieron «el Gallo», Beítnonte y Fuentes 
gejarano. Cayetano Ordóñez fué cogido y hubo de 
pasar a la enfermería. Todos los diestros fueron 
ovacionados. 

—En Ceuta hubo también festival «de corto». 
Torearon «Andaluz», Pep ín Martín Vázquez , «Vito» 
y Julio Aparicio. «Vito» cortó una oreja y Apaiicio 
dos y ol rabo. Fué sacado en hombros. E l ganado 
lidiado fué»de Flores Tassara. 

—En Valladolid. bajo la dirección del ex mata­
dor de toros Fernando DomíngivezV se celebró un 
festival de la Escuela Taurina Vallisoletana. Des­
tacó el espada Holguín . 

•—•Erl Barcelona hubo, también , un festejo «de 
menor cuantía» matinal. Torearon los novilleros 

IFrascuelo» y Ortega. Actuaron también ios cha­
rros me.iican.os. 

ttf temporada en Venezuela 
. En Caracas se inauguró, el día 27, la temporada. 

Antonio Bienvenida, Pepe 'y Luis Miguel Domin-
guín, lidiaron toros de Mondoñedo. Antonio cortó 
la oreja a su primer enemigo y cumplió con el 
segundo. Pepe Dominguín cargó con el peor lote, 
pero escuchó muchos aplausos, como premio a.su 
voluntad. Luis Miguel, aunque no tuvo suerte al 
matar, estuvo muy bien y fué muy aplaudido 
también. 

La temporada en Ecuador 
Con media entrada actuaron en Quito Luis Brio-

nes y «Cañita»,, que lidiaron toros de Yanaur-

f echas 
en el 

mundo 

LO QUE PASA EN 
la política inlernacionil 
la vida español 
los sucesos, 
los deportes, 
el teatro, 
el cine, 

12 
los toros, en las 

P A G I N A S d e 

TRECHAS 
0,50 TODOS LOS MARTES 

co. Los diestros' cumplieron 
en los tres tercios. «Cañi-
t ,̂» sufrió un varetazo en el 
es tómago. 

V 
La temporada en Perú 

E n Lima, organizado por 
la esposa del presidente de la 
•Tunta Militar, se celebró un 
festival el día^ 22, en el, que 
participaron IOÍÍ cuatro dies­
tros españoles que han torea­
do allá: Pepe Luis, Antoñi to 
Bienvenida, Pepe y Luis Mi 
guel. Todos ellos fueron muy 
aplaudidos. 

Lo temporada en Mé/íco 
E l 27, en Méiico, alternaron 

Juan Silveti y Vargas, con ga­
nado de San Mateo. Ambos 
estuvieron bien, cosechando 
aplausos. 
, — E n Monterrey hubo co­

rrida el día 27 también . Re 
lidiaron reses de Golondrinas 
Chico por Fermín Rivera, Ri­
cardo Torres y Héctor Sau­
cedo, que tomaba la alter­
nativa. E n el toro del doctorado, Saucedo cortó 
las dos orejas y el rabo. Los o íros dos espadas, 
cumplieron. 

—:En León, Luis Procuna y Rafael Rodríguez 
alternaron en la muerte de seis toros de Jesús-Car 
b r e r í ^ Procuna cortó orejas. 

—lié anuncia que muy en breve tomará la al­
ternativa Juanito Silveti. 
Noticias varias 

Ayer martes, aniversario de la muerte de «Bom­
bita», se celebró una misa en el Sanatorio de To­
reros en sufragio del alma del famoso diestro de 
Tomares. 

—Rafael Llórente Cene el propósi to de torear 
en Lima y.Caracas. Está al habla con las Empre­
sas de una y otra ciudad. 

—Se anuncian dos festivales en Córdoba, los 
días 4 y 25 de este mes. E l primero, organizado 
por los artilleros de aquella guarnición; el otro, a 
beneficio de la Hermandad -de la Soledad. Partici­
parán en ambos Martorell, •Lagartijo'» y «Calerito ». 

— E n Valencia, el dibujante levantino Antonio 
Ferrei disertó en el Círculo Taurino \ ulenciano 
sobre el tema taurino a través de laA diversas 
épocas («e la pintura e-ípoñola. 

B R E V E MUY 

E l Club Taurino Luis Mi­
guel D o m i n g u í n celebró re­
cientemente Junta general 
extraordinaria. Se eligió nue­
va Directiva, que aparece en 
la foto después de la sesión. 
Está formada por don An­
tonio García Muñoz (presi­
dente), don Antonio Fer­
nández Corugedo (vicepresi­
dente), don Servando Martí­
nez García (secretario), don 
Rafael Rodríguez Frizuelos 
(vicesecretario), don Isidoro 
Zazo J iménez (tesorero), don 
Mariano Olmos (contador), 
don Jorge Orgaz (biblioteca­
rio) y don Manuel Sevilla, 
don Pablo López García, don 
Juan Lobato González, don 
Luis Fardó y don Eleuterio 

Díaz Moya (vocales) 

El picador sevillano Rafael 
Barrera, que ha fallecido en 

Sevilla 

— E n el Centro de Instrucción Comercial se ce­
lebró el pasado sábado un recital poét ico a cargo 
de Enrique Segundo. 

Una velada agradable, organizada por el CKib 
Taurino Madrileño y en la que aquel artista hizo 
alarde de sus dotes declamatorias y l lamó la aten­
ción del auditorio con la expresión de su gesto y 
el lenguaje de sus manos, que complementan jus­
tamente la armonía de su voz. Las quince compo­
siciones que formaron el programa fueron calu­
rosamente aplaudidas al final, especialmente el 
«Romance a Pepe Luis Vázquez». 

La presentación la hizo el señor Acebal, presi­
dente del Club, que expl icó la belleza de la poe­
sía en relación con nuestra Fiesta nacional. 

* * * <* ' 

El próximo sábado, d ía 3 de diciembre, a las 
once de la noche, en el mismo local, el profesor 
de Bellaé Artes don José Cornac Acosta pronun­
ciará una conferencia con el t í tulo «Dotación psi­
cológica del dibujante taurino», y será presenta­
do por don Mariano Sánchez de Palacios. 

Ei acto será presidido por don José María de 
Cossío. 

¡Aficionados setentones! 
Pira vosotros está especialmente indicada ia lectura dt 

«Niebla en el pasado» 
Primera parte de ia obra de Luis Fernández Salcedo 

cMientras a b r e n el toril» 
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• EL ARTE Y LOS TOROS • 

£1 retrato del torero 

DESDE que a principios del siglo x i x Goya, el gran maestro del color y de la téc­
nica, pone de moda entre su valiosa e importante colección de retratos el de 
los toreros famosos de la época, dando entrada en la iconografía nacional al 
rey y señor de los ruedos, la pintura nútrese ya, sin vacilación alguna, de este 

tema tan interesante en las artes plásticas y en la histora nunca interrumpida del to­
reo. A l amparo de la iniciativa del genio pictórico de Fuendetodos, los que han de su-
xrederle colocan al modelo en su Estudio, frente al caballete, que ya pasará con toda 
la prestancia de su estirpe española a las salas de los museos y a las ricas colecciones 
particulares. Sin embargo, aun prevaleciendo el tema taurino en la pintura, el torero, 
en su unipersonal concepto retratístico, parece que se difumina y pierde a lo largo de 
todo el siglo décimonono. Apenas algún pintor que otro retratará a un torero. Los to­
ros, por el contrario, la luminosa Fiesta taurina adquiere preponderancia, una más 
extensa manifestación. Son los momentos prológales de un impresionismo que tanto 
habrá de influir posteriormente en la pintura al aire libre. Raro es el pintor entonces 
que, seducido por la movilidad y colorido de las corridas, no las lleva al lienzo. Mas 
llega un día en que Zuloaga y Vázquez Díaz resucitan el viejo temar-y-^l torero, gra­
cias a ellos, vuelve a asomarse al gran-ventanal del arte ensalzado por la técnica in­
igualable de los dos maestros. Gutiérrez Solana, que también siente fervorosa vocación 
por la Fiesta, tal vez porque ella entraña el alma popular, lleva al lienzo la efigie adus­
ta de antiguos y olvidados toreros, de esos toreros que van. regando de sangre los pue­
blos y siguiendo el camino, Soria Aedo, Morcillo, 
Romero Ressendi, Suárez Peregrín, Eloísa More­
no, Reus, Espinosa, Pellicer, Otegui, y la mayor 
parte de los pintores no desdeñan al torero, que, 
real o ficticio, auténtico o hipotético, posará ante 
ellos en una actitud más o menos rígida y esta­
tuaria. Así, no extrañará que el tema se repita en 
este momento de exaltación de todo el espíritu 
nacional. 

Tres lienzos casi desconocidos mueven hoy nues­
tro semanal comentario. Tres lienzos distintos y 
diferentes entre sí, en los que sólo encontraremos 
analogía en lo que se refiere al tema, puesto que 
es distinta su técnica y su escuela, el latir emocio­
nal que los hizo nacer. Tres cuadros y tres auto­
res; tres obras resueltas v concebidas de distinta 

«Después de la faena», 
óleo de José Cañizares 

«Un torero», cuadro del pintor Smidt 

forma, como corresponde al propósito y 
finalidad que ha guiado al pintor al man­
char colorísticamente la tela. 

Uno de ellos, el del torero Garza 
—auténtica y real manifestación del re­
trato—, se debe a Carlos Ruano Xlopis, 
el gran maestro taurino. Es ésta una de 
sus últimas obras, cuya fotografía nos 
trae el correo de Méjico. Retrato éste en 
el que es de notar la técnica del admirado 
pintor levantino puesta en todo momen­
to al servicio de cnanto signifique glosa, 
más o menos directa, del tema españolísi-
mo de los toros. 

Sobrio de trazos, perfecto de color, sin 
detalles cromáticos. Ruano Llopis nos 
ofrece un lienzo en el que se han resuelto 
hábilmente todos los problemas inheren­
tes al asunto. Desde que el pintor, experi­
mentado en el cartel, nos ofreció la figu­
ra de no pocos toreros de nuestra época, 
sabíamos lo ampliamente capacitado que 
estaba para ello. Por eso este «Garza» se 
nos antoja la depuración de una técnica 
que ha sabido taspasar sin dificultades 
los límites de todas las fronteras. Porque 
Ruano Llopis, como Roberto Domingo, es" 
el pintor universal de los toros y toreros. 

E l pintor alicantino José Cañizares, hoy 
residente en la Argentina, pero no olvida­
do en España, en la que queda lo mejor 
de su producción, nos brinda con su cua­
dro «Después de la faena» la ocasión de 
comentar su pintura. No es realmente esta 
obra un retrato auténtico en lo que res­
pecta a un modelo conocido; pero no ex­
cluye el caso la bondad de la perfecta re­
solución del motivo en el que se ha en­

contrado el justificante en una pintura que pudiera entrar en la sede de lo anecdótico 
f o u d o ^ C n ^ i T ' zuloagufCO' deI toi*ro después de la corrida, teniendo como 
dam^ntr^í ^ ^ Pu,eblerino- Dentro de la *pose» rígida y un tanto obliga-t ^ T r ^ z f o " e l cuadro' ^ c u a n t o r e ^ a - — t o ^ t i e -

oJ^Z^W' ^ SmÍdf' Se nOS allt0ja Un tanto falso y arbitrario. E l pintor ha bus-
do t»! ^ 1VaTnte 61 00101 en eSe grande y lucidí capote de paseo, descuidan­
do t o J ^ T ^ 1 1 6 1 1 1 ^ ' í ^ de la VÍstosa i ^ u m e í t a r i a de este creemos ««-
no Lv T T ^ ^ tanto falsa y fotográficamente ante el cabaüete. Sin embargo, 

v ^eS^P,1, a aSOniOS del más ̂ e r o amaneramiento. Nada de retoques per-
tHados y de detalles superfinos. E l artista resuelve las formas con una pincelada sobria 
y sm excesos. Suponemos que al artista le sedujo l a aventura de pintar un torero, y 
lo hizo con una honradez pictórica que acredicienta el valor de su obra, nacida por un 
espíritu anecdótico en cuanto la obra fuera sometida a otro clima 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

«Retrato de torero: «Garza», por Carlos Rúa 
no Llopi* 



Manuel Díaz 
(«Lavi») 

478- M . 
Fa lenc ia .— Tra­
bajo nos ha cos­
tado, señorita 
Mínguez; pero, 
fieles observan­
tes del adagio 
que dice: «Kl que 
la sigue, la ma­
ta», hemos ave­
riguado, al fin, 
todo lo concer­
niente a la in­
auguración de la 
actual Plaza de 
Toros de esa ciu­

dad. Tuvo efecto la misma —como 
dice bien don Ambrosio Garrachón 
Bengoa en su «Guía de Falencia»— 
con tres corridas que se celebraron 
en los días 14, 15 y 16 de septiembre 
del año 1856, y lo referente a dies­
tros y ganaderías, que dicho autor 
omite, sin duda por ignorarlo, es lo 
que venimos a comunicar a usted, 
como producto de nuestras investi­
gaciones. Para dichas tres corridas 
fueron anunciados los espadas Ma­
nuel Díaz («Lavi») y José María Pon-
ce, ambos de Cádiz y el segundo re­
cién doctorado a la sazón, y se lidia­
ron en ellas toros de las ganaderías 
de don Fernando Gutiérrez en la pri­
mera, de don Toribio Valdés en la 
segunda y de don Braulio Sauz en la 
tercera. F l tercer toro de la prime­
ra tarde, el de la corrida inaugural, 
llamado «Golondrino», negro, de Gu­
tiérrez, cogió al «Lavi» y le infirió 
una cornada en el muslo derecho, por 
lo que Ponce se v ió obligado a ma­
tar los restantes, así como los de las 
dos corridas siguientes, si bien en és­
tas hubo de ceder algunos a sus ban­
derilleros, Nicolás Baró («Pandito») 
y Marcelo Ureña. 

Fsto es todo; pero no terminare­
mos sin advertir a usted que la Pla­
za inaugurada en esa ciudad en el 
año 1831 —según programa que po­
see cierto individuo de esa localidad— 
fué otra que exist ió anteriormente, 
como ya dijimos en nuestra respues­
ta núm. 264, de manera es que, cuan­
do se trate de la actual, n ingún va­
lor tiene el programa en cuestión. 
Así, pues, la pretensión de dicho su­
jeto de hacer creer que tal programa 
corresponde al estreno de la repeti­
da Plaza actual, es una superchería, 
como es algo que mueve más a risa 
que a otra cosa el hecho de que el 
mismo individuo exigiera nada me­
nos que dos mil pesetas por permitir 
copiar el referido programa, cuyo 
«papel» es inservible en este caso. 
Por lo visto, ese hombre no está bien 
de la cabeza. 

Que todo lo manifestado sirva tam­
bién de contestación a don A. A., de 
esa ciudad, a quien tampoco pudi­
mos informar de tal asunto en nues-
t r a respuesta 
número 217. 

479- M . J . 
p- — A t a r i e 
{ G r a n a d a ) . 
Como no tene­
mos la preten­
sión de saberlo 
todo, porque la 
omnisciencia es 
sólo facultad di­
vina, para con­
feccionar esta 
sección necesi­
tamos recurrir 

a las fuentes históricas que nos ofre­
cen los datos solicitados por nuestros 
consultantes; y al referrnos al dies­
tro Miguel Morilla («Atarfeño») en la 
ocasión que usted cita, tomamos los 
que don Tomás Orts-Ramos («Uno al 
sesgo») publicó en su anuario «Toros 
y Toreros en 1934» (pág. 332). ¿Que 
el toro causante de la muerte de di­
cho novillero no se llamaba «Bello-
terro», ni era negro, ni ostentaba el 
número 25, sino que llevaba por nom­
bre «Fstrellito», tenía pinta de be­
rrendo en negro y estaba marcado 
con el núm. 27? Probablemente ten­
drá usted razón; admitimos que así 
sea; pero considere que dicho autor 
no inventaría lo que publicó. 

Lo del «cuento chino» lo dijimos 
porque hubo un lector que nos pre-

g u n t ó si era 
cierto que, al ser 
cogido mortal-
mente el referi­
do Miguel Mori­
lla, había salta­
do al ruedo su 
esposa, María 
Luisa Jiménez, 
que había sido 
torera, y si fué 
ésta quien dió 
muerte al toro 
que ocasionó la 
tragedia. 

D e l concepto 
que el repetido 

«Atarfeño» disfrutaba en Madrid y de 
lo que hubiera podido llegar a ser, pue­
de usted enterarse por este juicio de 
don José María de Cossío, contenido 
en su obra «Los Toros» (tomo III, 
página 648): «Atarfeño» fué un buen 
matador y discreto con capote y 
muleta; quizá hubiera llegado no a 
un puesto sobresaliente en la torería, 
pero sí a ocupar esa cola de las gran­
des figuras, con quienes alternan y a 
las que a veces vencen.» 

¿Quién sabe si el torero que usted 
menciona llegará a ser una figura 
m á x i m a del toreo? Sería aventurado 
y prematuro formular una opinión so­
bre el particular. No corra usted 
tanto. 

480. B a r Planas. — L a Puebla 

«Gitanillo 
de Triana» 

{Mallorca).—Ampliando nuestra res­
puesta núm. 372, y en respuesta a su 
segunda consulta, manifestamos que 
al sufrir «Gitanillo de Triana» (Fran­
cisco) su cogida mortal en Madrid por 
el toro «Fandanguero», éste le reco­
gió del suelo, lo echó de nuevo al aire 
y lo sacudió materialmente contra las 
tablas con tal saña y fuerza tal, que 
le zamarreó en dichos tableros de 
manera que parecía machacarle el crá­
neo y las costillas. 

481. Haza.—Pamplona.—He aquí 
la relación de las corridas toreadas 
por el infortunado «Manolete» en esa 
ciudad, con expresión de las fechas, 
diestros con quienes alternó y gana­
derías de los toros que se lidiaron: 
Año 1940: 7 de julio, con Curro Caro 
y Belmonte Campoy, toros de Fede­
rico; día 9, con 
Ortega y Pepe 
Bienvenida, to­
ros de Villam ar­
ta, y día. 10, con 
Ortega y Bel­
monte Campoy, 
toros de Sánchez 
Cobaleda. — F n 
1941 no toreó en 
P a m p l o n a . — 
Año 1942: 7 de 
julio, con Pedro 
Barrera y «An­
daluz», toros de 
Federico; día 9, 
c o n Belmonte 
Campoy y Manuel Martín Vázquez, 
toros de Fél ix Moreno, y día 10, con 
Pepe Luis Vázquez y «Andaluz», to­
ros de Escobar .—Año 1943: 7 de ju­
lio, con Pepe Bienvenida y Marín, to­
ros de Samuel Hermanos; día 8, con 
Pepe Luis Vázquez y Marín: toros 
de Federico, y día 9, con Pepe Luis 
Vázquez y Antonio Bienvenida, toros 
de Escobar.—En 1944, T945 J :r946 
no pisó el ruedo de esa Plaza. Y, fi­
nalmente, el 10 de julio de 1947, to­
reó en ella su últ ima corrida, acom­
pañado de «Gitanillo de Iriana» (R.) y 
Julián Marín y estoqueando toros de 
Urquijo, única vez que en tal año le 
vieron en Pamplona. 

482. M . de la O. R . — S e v i l l a . — 
Tiene usted razón en el caso que de_ 

Pedro Barrera 

Miguel Molina 
«Atarfeño» 

Frascuelo" y la mar salada 
A Salvador Sánchez («Frascuelo») le hicii-

ron varias veces tentadoras proposiciones para 
ir a torear a Méjico, y siempre se negó, funda­
mentando su negativa en lo que se relacionaba 
con cruzar el «charco», cuya empresa le asus­
taba. (¡Algo había de asustar a aquel hombre 
tan valiente!) 

Vino a España Ponciano Díaz en el año 1889, a quien «Fras­
cuelo» dió la alternativa en la Plaza de Madrid el día 17 de octu­
bre, y el torero mejicano, agradecido a la atención de Salvador, 
volvió a poner sobre el tapete el asunto de su conaata, ofreciéndo­
le cuanto se le antojara pedir. 

—Dígame , pues —preguntó Policiano—, ¿qué condiciones me 
pone, maestro? 

—Na más que una—contestó «Frascuelo». 
—Dígala ahorita mismo. 
— Que me haga usted una carretera por el mar. 

Hombre..., eso no es posible. 
Pues entonces —terminó Salvador—, os vais a quedar sin 

ver a «Frascuelo», como «Frascuelo» se ha quedao sin agüela. 

Pepe Bienvenida 

nuncia, el cual 
sólo puede expli­
carse por el deseo 
de que el diestro 
que torea por de­
lante —de los 
dos que u s t e d 
menciona— evite 
al otro la res­
ponsabilidad in­
herente al pri­
mer espada, a 
fin de evitar, 
hasta donde sea 
p o s i b l e , que 
quien indebida­
mente actúa detrás de él tenga que 
matar algún astado más si otro com­
pañero sufre algún percance. Los 
«admin i s tradores» de los toreros 
modernos no pierden detalle alguno 
para hacer más cómoda la profesión 
de éstos, y hay diestros de la reta­
guardia que, con tal de torear, se 
avienen a todo. 

483. / . M . G.—Cartagena de Ine 
dias {Colombia).—El hecho de quo 
los toros, al salir del chiquero, lo 
efectúen, generalmente, por el lad-
izquierdo (del que lo hace por el de­
recho, se dice que ha salido «contra­
rio»), obedece, sin duda, a un insr 
tinto, y es muy difícil, en la mayo-
parte de los casos, conocer las cau­
sas del est ímulo interior que determi­
na a los animales a realizar ciertos 
actos. 

484. A . B . B . — C i u d a d Real .— 
La Plaza de Toros de La Solana, en 
esa provincia, fué inaugurada con 
fecha 25 de julio del año 1909, con 
una novillada en la que actuaron los 
que más tarde fueron matadores de 
toros José Morales («Ostioncito») y 
Juan Cecilio («Punteret»). 

¡Cualquiera sabe cuándo se lidia­
ron toros en división de plaza por 
primera vez! Pregunta es és ta como 
para someter a tormento al más pa-
cientís imo investigador. 

Una de las cuatro litografías de 
Goya de la serie «Los toros de Bur­
deos» representa una corrida de to­
ros en plaza partida, y como dichos 
trabajos artísticos son concretos mo­
tivos de evocación de unos tiempos 
muy anteriores a cuando fueron rea­
lizados por el genial sordo aragonés, 
sacamos en consecuencia que tal cos­
tumbre data del siglo xvi l l y se re­
monta a una época en la qne no se 
publicaban todavía revistas de to­
ros. ¿A qué fuentes históricas pue­
de recurrirse para averiguar lo que 
usted desea conocer? Si quiere ver 
en un aprieto al miembro más eru­
dito de la Academia de la Historia, 
puede conseguirlo haciéndole esta 
pregunta. Un verdadero «hueso», se­
ñor Buen día, un hueso tan duro de 
roer, qtu no hay quien pueda con él. 

485. B . E . d e 
S. — V i la-Nova 
de Gai {Portu­
gal). — Termina­
da la temporada 
taurina de 1949, 
no podemos no­
tificarle progra­
ma alguno de 
las corridas pró­
ximas a celebrar­
se en Galicia. 
Habrá que espe­
rar hasta el año 
próximo. 

Juan Cecilio 
(«Punteret») 
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